4 


E 


y 


FTomo XLT 


- 


> 


>. de ES 


CUADERNOS DE CULTURA HISPANICA 
San Costa Rica 1944 Sábado 29 de 
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La lección de don Elías. Firman Ricardo Jiménez, Elías Ti | 
 ménez Rojas y Froylán González Luján, 
Manuel Dominguez. (Concluye.) Por Natalicio González. 


Los familiares. Por Mercedes Maiti.- 


Salas 


Esta 
y 


que el propi, plan de 


y 
- 


3 Por J. Frco. Villalobos Rojas 


SUMARIO: 


Cuándo nació 
yla Fernández. de 
Sheba, Por León Gruszko. 


A 


.? Por Guilermo Tristán y Ma- | 


+ T Son 7 Poemas, For Lucio Ballesteros Jaime. 


Voticia de libros 


e Un médico de buena voluntad. Por R. Brenes Mesén, 
“Leyenda zapoteca: Por Nestor Heras. 


Carta del Atlántico. Por Angel Zúñiga Huete. 


Angustia y evocación veneranda, Por José Angel Rodríguez. 
La trasmigración de las gentes. For B. Sanín Cano. 


Texto oficial en de Carta del Atlántico. 


lee 


To Dom Elías escribe unos versos de Amado Nervo 
y hi jas de su sobrinc Emilio, ponen 


La lección. de Elías 


a me pregunto cómo fué posible que - 


pS “se me otorgara el título de bentemérito, cuan: 
do entonces y ahora, se me tilda y 
traidor a la patria, por dos adminis> 


juzga como 


trativog míos: el proyecto de. tratado ide 
mites don Panamá, que daba más a Panamá 


de don León Cortés, y por 
la ley Gurdián, bautizada de hcprorosa y ma- 


-quiewélica. 


merezco e bien de patria me: 
Tezco; pero mo es justo, que se usen expresio- 
nes O se cometan actos que vienen a- borrar 


la intención, que yo agradecí, de quienes' me 


eforgaron ese inmerecido distintivo, que es 
para honrar a quienes, en realidad han hecho 


cosas buenas para el país, que lo mío, en lo 
¡ público, apenag se limitó a cumplir mis de- 


beres cívicos y a resguardar las instituciones 


liberales sobre las que pasan hoy nubarrones 
que presagian tormentas. El del bene- 
meritazgo, es justo para un Clorito Picado O. 


un Ricardo Fernández Guardia; en ese sen- 


tido he opinado en pilicaidi pere, mo obstan- 
ta. lo que digo de ambos caballeros, creo que 
no debe olvidarse el nombre de dom Elías Ji- 
ménez Rojas, a quien tcdos los costarricemses 
admiramos y debemos reverencia por su inte- 
ligencia, por sw saber, por su probidad inte- 
lectual y por su noble divulgación de ideas, 
ofa por medio de reportajes, ora desde su re- 
vista Apuntes, publicación que deberían leer 
todas las juventudes de aspiraciones honestas. 


Dom Elías Jiménez Rojas ha hecho todo eso 


«sin mingún interés piersomal; ¡por el contrario, 


con un desinterés que ascmbra en esta época 


cá'dulos y descálculos. 


Ricardo Jiménez 
(Diario de Costa Rica) 


don Ricardo Jiménez, en 
un arranque de indulgencia sin medida, me.ha 


señalado como benemérito de la patria. Esto 


(De La Tribuna.) 


me obliga a la declaración terminante que ha- 
go en 

Ccjmo hontbre de ciencia no cuento con más 
título efectivo que el haber sido en mi juven- 
tud un mediano oultivador de la cuímica, y 
este mérito me fué honrosamente reconccilio 


en Francia el 3 de mayo de 1893, antes de ha 


- ber comenzada yc mi vida pública en Costa 


Rica. La cuenta es muy Vieja y está bien can- 
celada. 

Lo otro—mi de periodista—sól, vale 
por, su» larga duración, 48 años, y ha sid> 
sostenido por mi ardiente anti-estatismc. El 
comsagrarlo en alguna forma oficial en esta 
hora de socialismo ¡perverso en que el múndo 


se «dJesangra, sería un contrasentido, que no 


aldmito. 


En un Estado de oli mínimas, tal cual 
lo anhelo, el conferimiento: de hcriores a ciu- 


dadamos en vida no sería nunca atribución 


: del Nacional. 


Ellas Jiménes Rojas. 
12 de Enero de 1944. 
(Diario de Costa Rica) 


Si algún costarricense de los que hoy viven 
merece un bememeritazgo. ese es don Elías pas 


_nez Rojas, que ha hecho cátedra de la 
radez y del civismo. Ejemplo viviente para 


las juventudes y para tantos viejos ídolos que 


hemos visto Pida en los últimos tiempos. Al 


recomocerlo, exacto y justo ha sido dcin Ri- 
cardo Jiménez. Nunca un. peculado, munca una 
claudicación, nunca una infamia, nunca una 


traición. Vive para servir a su patria y a los 


demás sin esperar nalda de nadie; lástima que 
el país no l, haya aprovechado y, en general, 
Jo desconozca; €s el rector nato de nuestra 
Univérsidad. Como él, pienso que honores de 
esa naturaleza deben otorgarse después de fa: 


llecida la persona, que es el momento en que 


se liguidan las cuentas de su vida. Al que- 
rer enumerar dús pocos méritos nc; hecho 
más que descubrir su valer. | 

Aunque no se le otorgue en la materialidad, 
don Elías Jiménez Rojas es realmente Bene 
mérito de la Patria. No se es benemérity por- 
que lo diga un Congreso: sae «es, como en el 
caso de don Elías, por derecho propio. | 


Froylán (González Luján. 
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- de los estilos recargados de adornos, 


REPERTORIO AMBRICANO 


Por Natalicio González 


CC oncluye. Véase el número anterior.) 


La síntesis es cualidad predominante en. 
prosa de Domínguez. Su “Sierra de 1% Plata” 
es una maravilla de 'concisión. No es partidario 


la belleza radica en la (suprema sencillez. 

“Un pensamiento vivo y firme lleva con- 
sigo necesariamente su expresión” afirma, y co- 
mo un eco de esta cita, estampa en otra parte: 
“En el fondo, la razón misteriosa del estilo con- 
siste en la química misteriosa de cada organis- 


mo, al símil de la que da en una planta la púr- 


pura de la rosa y en otra el azul de la violeta”, 
y así el hechizo de ciertos estilós reside  prin- 


. cipalmentc en la belleza y gallardía de las ideas. 
Admirador de Flaubert, predica el culto 


la prosa artística. Cada escritor ha de pulir 
Su frase con soberana paciencia, colocando las 


palabras en su único lugar. Hay necesidad de - 


dominar la música de las palabras y el colorido 
de las frases para consonarlos con la música 
y el colorido interior*de las ideas. El arte del 
estilo no consiste en una operación mecánica: 


es, al contrario, obra de amor y de sentimiento 


y la frase se trabaja, no tanto en el mundo 
del sonido, como en el fondo misterioso del «s- 
píritu. 

O dicho de otro modo, con las -.. pa. 
labras de Domínguez: 

“Los que no pulen su estilo mueren sin pro- 
ducir una frase eterna. El verdadero artista 
sabe que un vocablo mal colocado estropea el 
más hermoso - pensamiento e impide el contagio 
de la emoción divina, y que, al contrario, las 
palabtas cobran una energía soberana cuando 
estáh' soberanamente ordenadas. Uphicad con 
astucia las palabras y catrán rutilantes, temblo- 
rosas, como gotas de luz sobre el papel.” 

Y agrega, poniendo de resalto la acción pre- 
ponderante del sentimiento en la belleza del 
«estilo: 


“Solo el sentimiento aviva lo que ha sido y 


ya no es. El sentimiento seduce y cautiva más 
que el raciocinio, tal vez ¡porque la belleza val. 
ga más que la verdad”, 

Insiste sobre el ¡punto: 

“El corazón es el sentido del ensueño. 
Todo está allá, gemía la reina enamorada, y ri- 
maba el verso de de Musset comparado por 
Groussac con una flecha que atravesó el siglo 
sangre: tu corazón, allá está el 
ento”! 

Pero no es todo. A más de la perfección NOT» 
mal, a más del sentimiento y a más de las 
ideas, el estilo debe tener multiplicidad y viveza. 


. La inmovilidad como la continuidad de un solo 


movimiento, fastidia y cansa: ““impacienta mi- 


rar siempre las aguas despeñadas.” El secreto 


de la gracia está en la sucesión hábil y continua, 
puro diferente siempre, de colores y sonidos. 

“““El gusto c'ásico, dice, se funda en la fisio- 
logía. La misma sensación a toda hora es fati.. 
gante. Una misma flor en las narices, durante 
largo rato, acaba por hacernos insensibles a su 
aroma, escribe Spencer. Evitad la saciodad, de- 
cia un estilista antiguo —— Luciano. No insistáis 
con demasiada violencia en la misma nota — 
regla de los áticos. 


” Nuestra naturaleza prefiere al impetu con- 


tinuo del torrente la variada y graciosa ondulas 
ción del río que, turbulento en la cascada, ca- 


mina en seguida con flexibilidad y suave manse- 


dumbre, ya apacible, ya tembloroso, por valles y 


campiñas, entre riberas encantadas o salvajes, 


para precipitarse de nuevo en el declive o qui. 


SUS IDEAS ESTETICAS- 


Para  €l- 


la * lejos, ¿lborotarse y retumbar otra vez 


en la rompiente, Así el estilo perfecto, imagen 
del movimiento y la vida”. 

Y finalmente, aunque comprenda y. ame tam. 
bién la belleza fugitiva, lo vago. lo indeciso, 
la media luz crepuscular, en su prosa concisa 
y acerada domina siempre o casi siempre la pre- 


. cisión geométrica, Hasta los vudlos de su ima- 


ginación se acortan ¡para someterse a la medida. 


Sus imágenes, sus figuras, aún las puramente” 


literarias, nunca salen del círculo férreo de la 


proporción y de. la lógica. 


Y aquí parece surgir una apardnte contrádic, 


ción: Dominguez comprende y justifica el sim- 


bolismo v las modernas escuelas Jiterarias. 
“En el mundo del misterio, dice, está la raíz 
de una estética profunda pues «n ese mundo se 


confunden la poesía y la religión, el verso y la revivir el pasado por u 


plegaria”. 
Insiste en ello. : | 
“El hombre, con la ciencia 


más puntos de contacto con el infinito oscuro y 
Vago”. 


Sigue insistiendo: - 


“Hay' cosa3 muy bellas bajo la. clara luz del 
sol, pero hay otras no menos bellas. y divinas 


que Apenas se dejan entrever en las lejanías 
- y sospechar cn la penumbra. Conviene meditar 


estas palabras del delicado Joubert: la belleza 
del estilo no es incompatible con cierta OSCHA 
ridad y ciertas mubes.” 

A esta influencia de lo desconocido, de lo 
misterioso, de lo vago e indefinible en la li. 


teratura moderna atribuye la mayor intensidad 
de la poesía del siglo xix. Las fuerzas invi- 


siblds e imponderables del mundo se manifiestan 
de este modo en los dominios del arte, al cual 


incorporan muevos elementos de belleza. “La 


melancolía y el sentimiento de la naturaleza son 
modernos”. Nuestra* edad aventaja a las otras 
“en su poesía lírica y en su música, expresión 
divina de un nuevo estado de concitncia”.,. 

- Este nuevo estado de conciencia busca: nuevos 


“simbolos de expresión, lo cual explica la auda 


cia de todas las modernas escuelas literarias. 


Mientras el lenguaje seguía cristalizado en los 
viejos moldes del clasicismo, el pensamiento y la 


poesía evolucionaban con asombrosa rapidez. Y 


la anotada necesidad de nuevos. símbolos para 
expresar nuevos estados de espíritu, explica el 
consejo dado por Baudelaire a sus: discípulos: 
eligc tus palabras equivocándote un poco. 

Se pregunta: 

“¿Qué hacer para expresar en el ididmá de 
los muertos lo que los muertos no sintieron?” 
Y extrae esta respuesta: 

““Atormuntar adjetivos, revolucionar ritmos y 
a veces la sintaxis, dar a las palabras sobre el 


ANTONIO URBA NO M. 


sentido corriente, sentidos extraños, pero Posle 
bles; asociarlas de.un modo nuevo para expres 
sar nuevas bellezas qua consisten en matices, en 
tonos fugitivos y sutiles”, 


El espíritu amplio y 


crítico, comprendió ty :aplaudió.. ” nuestro 
caso, los nuevos modos de y 
llezas, en consonancia con los tiempos, si bien 
contrarios al método personal y propio. 


IDEAS: FILOSOFICAS 


“La historia — dice Guyau — encierra uns 
multitud de accidentes imposibles de prever y 


plan mejor concebidt arácter mejor temo. 
plado; la historia está, asiaiila de pensamientos 
incompletos, de volufitades fas; de caracteres 
truncados, de ser: y Mus 
tilados”?. — Y quie sus días a hacer 


prema evocación 
no podrá, de ningúr 


_cro, sino celaje fugitivo, nube sonrosada 


niéndose en el horizonte del futuro. El pesimis. 


mo nace del estudio atento de la vida. 


ustraerse a las a. 
margas enseñianzas de la historia, El optimismo 
no es flor nacida entre las grietas de un sepul. 


humanamente irracionales, que vienen a desgra. 
ciar toda la Jógica de los sucesos. Matan a un 
hombre en el momento en que su acción iba a 
ser preponderante, hacen en, abgitar bruscamente el. 


Domínguez -no podía constituir una excep= 


ción. Discípulo de Schopenhauer, mira el múne 


do con el mismo temperamento del maestro. Al. 
“gunas de sus páginas, trasuntando estas ideas, 
«ponen de resalto la amargura de vivir. En Ja 
formación de este concepto, aparte del filósofo 
- alemán influyeron en su espíritu las lecciones 


implacables del pasado. En uno de sus más brÍ- 


Hantes trabajos históricos se leen estas palabras: . 
“Cerramos esta capítulo notando -cómo en este 


mundo movedizo, cambian a cada instante acto. 
res, escenas y escenario, y cómo, de continuo, lo 


que ha sido ya no es, sucediendo al afán y a 


la esperanza, - el desáliento y da tristeza. ¡Mo 


| lancólico cuadro de la vida! ¡Comedia Divina 
de la Historia”. Y un poco más allá: “Da mie- 


do el curso de las .cosas humanas miradas 


Un poeta, Dios, creó una tragedia. el mund 0. 
Frase. punzadora del escéptico.” 

En el fondo de este pesimismo hay, empero, 
una fe inquebrantable en e€l esfuerzo humano, 
plena y sincera admiración por los milagros de 
la voluntad y de la energía. Si la historia le 
dió a conocer las injusticias del destino, la his. 


en 
. conjunto, pues, cada suceso, feliz o heroico, estás 
_ siempre “Coincidicndo: con un episodio trágico. 


toria le inculcó también la fe en el ideal, esa 


fucrza que empuja al hombre hacia lo descono- 
cido, hacia lo ignoto, y le hace llegar hasta don- 
de- no llegan los aferrades al cruel positivismo 
En su Elelim o.tiérra dé los Cé ésares, de las en- 
trañas del pasado saca esta bella conclusión: 
““La historia de esa tierra de los Césares, prueba 
una vez más la necesidad de una ilusión, La 
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mientos de la y de la 
futuras. 


¿idealismo en 


primera ilusión de los hombres de hierro del. 
Río de la Plata fue la Sierra Argentina, escon-. 


dida al Noroeste. Desvanecida esta esperanza la 
sustituyó el Paitití perdido en Mojos, entre. 
brumas indecisas, en el Septentrión lejano, y 
cuando este Dorado también se evaporó, en 
lontananzas antárticas brilló la Tierra de los 
Césares, el último Dorado que cautivó la fan. 


tasia. 


Las de la dé la Plata 


a los ¡primeros conquistadores españoles e hizo 
posible- la conquista del Faraguay y demás 
paises platenses. De donde deduce Domínguez Ja 
necesidad de una ilusión, de una idea directriz 


en nuestra vida, único modo de realizar algo 
ideal perse- : 


perdurable. Nada importa que el | 
guido sca una simple fantasía. En la loca em» 


presa de cautivar lo imposible empujamos a la 


humanidad hacia adelante, echando los ci- 


-"Domíngue _ádemás, propagador. del 


la juventud de: su patria. 


“¡Gran dktro! ¿Qué sería de tu felicidad si 


- te faltasen aquellos a quienes iluminas?” El 


apóstrofe de Zaratustra pudiera, casi, sintetizar 


- la esencia de su concepto filosófico sobre el 


mundo. La realidad exterior no existe; el uni. 


verso llevamos en lá caja craneal. 


“Y lawluz y el color y el sonido sólo. son 
cerebrales fantasmas”, reza el lema de uno de 


sus trabajos. Y en seguida agrega: “Y todo es 
como el color y el sonido en el cerebro. - Es 


verdad que estamos siempre colorando el mundo 


con el prisma: de nuestro temperamento.  Pre- 
tendemos hablar de los demás y sólo hablamos 


de nosotros mismos. No podemos salir de la' 


caja craneal, nuestra prisión cea la caverna 


- que dice Anatole France”. 


Los párrafos que siguen son final. de un €s. 


| tudio sobre Valle-Inclán: 


““Y ¿se ha retratado a si mismo Valle Inclán? 


Acabamos de dudarlo. En algo en 


la distribución de los colores. 


"Lectores habrá que con distinto temperamen- 


to, copiando pasajes diferentes a los resumidos 
por nosotros, [produzcan otra 


el fantasma cerebral, Decididamente, no pode. 
mos salir de la caverna!” 


En otro estudio insiste en idéntico sentido. 


“Oír consiste em la formación de sonidos dar 


teriores que parecen exteriores “(Taino). Nos 
parece oír a lo lejos nuestra vibración cerebral 


como nos pareca ver a lo lejos nuestros espectros . 
interiores, como nos (parece sentir el 
el dedo mutilado, lejos del cerebro. El sonidu 


es sensación, está adentro, allí se produce el 


tinfineo y el cráneo pensante se conduce como 
una caja musical que creyese, oir hacia afuera 
Su armonía o como si la estatua de Mumnón es. 
cuchase su propio sonido a lu distancia. 

“Y todos somós estatuas melodiosas de Memo 


_nón! 


“(Creemos que «il viento recita su zo 
en la selva y que el trueno retumba un el espacio 
y la musica parece llorar en las cuerdas del 
violín, sin comprender que música, trueno y 
monólogo, son notas cerebrales, sensaciones in. 


ternas, ausentes en el violín, en el espacio: y en 


la selva”. 


Y de este modo, viviriamos en ilusión perpe- 
tua. Pintura, música, potsía... ¡todo! no se- 
rían sino “cerebrales fantasmas”, habitantes in. 
teriores del propio ser... 


- Civilización : 


impresión con. 
otra estampa. El tinte del prisma interior... 


dolor en 


SELECTA! 


(En el Rep. Amer.) | 
(Cuento de Villa Colón, Costa Rica) . 


- Dos compadres pobrísimos, un día se des- 


pidieron en el cruce de un camino, 
——Aquí nos veremos dentro de un año—- 
dijeron. ——Que Dios nos ayude. 


Pasó el año y se volvieron a encontrar, pe- 


ro uno venía riquísimo, botando plata, bien 
vestido y en magnífica cabalgadura, El otro 
se presentó más pobre que las ratas y con un 
quintal de deudas a la espalda. 

——Hola, compadrito, ¿con que Ud. se ha hey 


-cho muy. rico? —preguntó el pobre. 
—Millonario, le contestó el compadre adi- 


nerado. 

—Supongo que usted no me ha de negar 
qué negocios lo tienen en ese estado, 

—Ah, compadrito, si usted quiere sale de 
pobre mañana mismo que es viernes, eN 

—Con que con esas andamos!, a lo mejor 
Ud. tiene contrato con el Malo. 

—No, es que tengo Familtares. Voy a con- 
tarle en voz baja y si le parece, mañana mis- 
mo hace el contrato, 


Hablaron largo rato y el rico colios al. 


* pobre lo que debía hacer. . 
Al día siguiente, que era viernes, día de 


embrujos, se fué el compadre pobre a la mon- 


pes 
taña vecina, coñ una olla de hierro y un gato 


negro de esos que tienen en la cola los siete 
pelos del Diablo. 


Encendió una fogata, puso: la olla sin agua 


y en ella echó al gato. ” 


Tapó la olla de hierro y avivó más él fue- 


go. El gato daba unos alaridos espantosos, que 
los árboles se estremecían y a los animales del 


bosque les temblaba el corazón. El hombre in- 
al Demonio. 
Con los alaridos del gato dá a Satanás. 
El hombre asustado quiso huir, pero al pa- 


sar por un higuerón se topó con el Diablo, Un 
aguacero con rayos y truenos le detuvo el pa- 


$0. 

El Diablo Yi venía con pluma y papel a ha- 
cer el contrato. 

Agarro al compadre pobre por un E y 
le dijo: 

—-Me ¿has llamado, estoy para servirte, Di 
lo que quieres y firmaremos. el: contrato. .. 


Necesito plata, mucha. plata, para salir de 


pobre. 
Escribieron con la _sangro del propio hom- 


tados y encandilados, 
-—¿Qué quiere, | mi amo? ¿Qué quiere, mi 


su amo, 
Un día las dos esposas de los compadres co- 


bre y las letras pe llamas al imprimir- 
las. El compadre hasta temblaba de miedo. 
qué camisa me habré metido? —pen. 


—En la de once varas—le respondió el 
Malo, 


- Pisuicas.se fué y el hombre, muerto de mie- 


do, esperó que cantaran los gállos. Cuando ama- 
neció fué al monte a buscar la olla, En vez del 
gato achicharrado encontró siete gatitos ne- 
gros como la pura trampa, con los ojos colo. 
que al verlo le dijeron: 


Miau... miau... 


* Eran los Familiares que debían, acompañarlo | 


y favorecerlo durante siete años, ni un día más. 

El señor se fué a su casa con. los Familiares, 

los guardó en una caja, y como le aconsejara su 


- compadre, les daba de comer tachuelas, alfile- 
res, vidrios quebrados y polvos de hierro. Los 


sacaba a asolear a donde no los vieran y les 
pedía cuanto descaba. Casi siempre les solici - 


taba plata o que le sacaran siempre ganancioso 


en los negocios, | 
Se fué haciendo rico, ricazo, millonario. Te- 
nía plata a montones, casas, buenos negocios, 


fincas, lecherillas, Se casó con una linda señora 


a quien le daba un lujo desmedido, 
El secreto lo sabían solamente él”y su com. 


_padre. Los dos se alimentaban bien y toma- 


bar: medicinas para no morirse en el término de 
siete años, porque entonces “sí que se los lle- 
vaba' el diablo. 

El señor ya enriquecido se había hecho in- 
solente, ni la. esposa podía hablarle y no pen. 


saba jamás deshacerse de los negrillos porque 


cada día ambiciónaba más. La señora nadaba 


en plata y lujo, pero no podía ir a la iglesia 
- porque se lo tenía prohibido el esposo. 


Los Familiares se hacían invisibles, se me- 
tían por las casas de los ricos y fobiaban para 


madrearon y entre las conversaciones que tu- 
vieron salió lo de los Familiares. 

La señora del rico embustero se asustó y lo 
primero que se le ocurrió fué buscar los ani- 
males y perderlos. A todo esto ya se estaba 


cumpliendo el plazo de los siete años, 
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RIC AMERICANO : 


En el armario de luna veneciana había unasalirse. Cada segundo era más fuerte el mo- 


caja de oro y filigrana y en ella notó cet se 


movía algo raro. 


Consiguió permiso de su esposo para ir a 
la ciudad capital. Se arregló bien con sus ani- 


los de brillantes y sus gargantillas de oro y 
_Jlevó consigo la cajita de los malos. 


Ya la señora en la capital, no hallaba db. 
de dejarlos porque sentía como que los le- 
vaba pegados. 

Una mendiga tocaba a la puerta de una casa 
de ricos. La señora de los gatos se acercó a la 
pobre mujer, 

— ¿Me quiere hacer el de tenerme esta 


cajita? —dijo la señora, a la vez que dejaba 


en la mano de la mendiga unas cuantas mo. 


nedas. —Voy cerquita, ya vengo— 


salió como un cohete a doblar la esquina. 
A la mujer pobre no le cayeron mal las mo- 
nedas, pero sintió que en aquella caja se mo- 


vía algo como animales que querían 


-guerra 


Por Mariano Picón-Salas 


vimiento, ya casi se le saltaba de las manos, 
y seguía aquel zangoloted tan «errible que por 
fin soltó la caja y se rompió con el golpe. La 
pobre mujer estaba en un temblor y con fie- 
bre. De la caja salieron los animalillos negros 


-y corrieron por el ligar por donde se había 


zafado la doña. En ese instante abrieron la 
puerta de la casa y los dueños tuvieron que 


_lMamar la ambulancia para que llevara al hos- 
pital a la pobre mujer moribunda. 
La esposa del compadre llegó por la tarde 


a su casa y cual no fué su sorpresa al encon: 
trar muérto a su marido, y que los malvados 
gatos negros se lo comían a pedazos. La plata 


- se había hecho cenizas y de todos los bienes 


pertenecía. al 


Merced Maiti 


que tenían, nada. 


$ 


la Colón, del 43. 


(End Ref. Amer 


- Oportunamente anunciaron las agen. 
cias noticiosas de un forum organizado 
por el Spanish American Club de Bridge- 
port, Estado de Connecticut, U. S. A. 
en el que se invitó a varios escritores his- 
panoameticanos, huéspedes o residentes en 
este momento en los Estados Unidos, .a 

expresar su Opinión acerca del porvenir 

_de las relaciones interamericanas en el 

- mundo de post-guerra. Trascribimos a 

continuación el discurso pronunciado $0- 

“bre la materia por el escritor venezolano 

Mariano Picón-Salas, aquel tm- 
portante debate. 

Si por algún aspecto puede definirse la ¿po 


ca que estamos viviendo y sobre todo la que 


vamos a vivir, es por la universalización y ca. 
rácter intrínsecamente popular que está toman- 
do la política, aquello que con palabra desde- 
ñosa y con actitud de soberbia intelectual, lla: 
mara hace diez años el escritor español don 
José Ortega y Gasset “la rebelión de las ma 
sas”. Se ha tormado la política función tan 
absorbente y compleja que ya no puede con: 
fiarse tan sólo a los estadistas profesionáles, a 


( aquellos elegantes señores que hace un siglo, 


por ejemplo, porque pertenecían a la aristo- 


eracia inglesa y habían sido en los me. 


jores colegios de iban al 


to con la misma seguridad con que: cabalgaban, 


seguidos de sus jaurías por los cotos de caza. 


Nunca como en este momento la política tra- 


ta de expresar los más vitales intereses pod : 


bre, aquel anhelo milenario de Justicia, y có- 
mo habría dicho vuestro gran Jefferson, de 

rsecusión de la felicidad colectiva. En los 160 
años de Historia que ya nos separan de Jeffer- 
son —y quiero nombrar a este gran norteame- 


ricano no sólo porque: hablo a un auditorio de - 


los Estados Unidos, sino porque aquel esta- 


dista intuyó como pocos el signo ihtegralmen- - 
te democrático que comenzaba en aquellos días 


— el mundo ha dado un vuelco tan enorme 


que ya es preciso revisar los conceptos y siste- 


mas que hasta ahora sirvieron para la conviven- 
cia de los Estados. Jefferson era ya a fines 
del siglo xviii el antiMaquiavelo, es decir el 


_ intérprete de una política más universal y po 


pular que el juego astuto y sutil de minorías, 
o de césares teribles y calculadores, que des- 


¿ribiera el famoso pensador del Renacimiento. 


Engre las cosas que no calculó Maquiavelo y 


- que naturalmente no eran previsibles.en el mar- 


co de los refinados pero pequeñíisimos estados 


_ ¡italianos para los que él escribía, estaba el 
* creciente despertar de las masas que iniciaron su 


entrada clamorosa en-la Historia moderna, a 


San José, Costa Rica | 


AGENTES Y REPRESENT ANTES DE CASAS EXTRANJERAS 


- Cajas Registradoras NATIONAL (The National Cash Register Co.) . 

-. Máquinas de escribir ROYAL (Royal Typewriter Co., Inc.) i 
Muebles de acero y equipos de oficina (Globe Wernicke Co.) 
Implementos de Goma (United States Rubber Export 


Máquinas de Calcular MONROE 

Refrigeradoras Eléctricas NORGE | 

Refrigeradoras de Canfín SERVEL ELECTROLUX 
Plantas Eléctricas Portátiles ONAN 
Frasquería en general (Owens Illinois Glass Co.) 
Conservas DEL MONTE (California Packing 
Equipos KARDEX (Remington Rnad Inc.) 


Maquinaria en general (James M. Motley, N. Y.) : | 
JOHN M. KEITH Socio Gerente RAMON RAMIREZ A Socio Gerente 


de 


- partir de la Revolución francesa. Aunque re= 


acciones y contra-revoluciones se hayan opues- 
to a la inmensa causa popular que brotó en- 
tonces, y aunque haya sido preciso incorporar 
nuevos derechos al cuadro ya clásico de los 
Derechos del hombre y del ciudadano, el fe 
nómeno esencial del periodo histórico que sur: 
gió en 1789 y que todavía estamos ampliando 


y mejorando, fué la ruptura de los viejos está= 


_mentos aristocráticos que cupiesen más 


pueblos. No fué un hecho casual que con la 
Revolución fráncesa comenzaran a disolvers” 
los privilegios de casta y de sangre; que los 
antiguos y reducidos ejércitos de la época ab- 
solutista-se trocasen en ejércitos populares y 
que en los mismos días en que finalizaban Las 
guerras napoleónicas, aparecieran en Inglaterra - 
Jas primeras uniones de obreros. Democracia 
política y democracia obrera que á veces cont- 
batieron sin entenderse bien, como en las ba 
tricadas de París en 1848, ahora tienden 1 


identificarse; y no es la negación —como de-. 


clan los teóricos del Fascismo— sino la am-. 
pliación de los postulados revolucionarios con 


que nació la época, lo que va envuelto en la 


guerra y el universal clamor de estos días. A' 


sustantivo Democracia se le agrega un adjeti- 22 


tivo que la califique: social, económica, com. 
_pletando aquella idea del Evangelio de que 
no sólo de pan vive el hombre, peto, o. 


vive sin pan. 


Aún en una esfera que hasta hace pocos. | 


lustros permaneció muy cerrada al auténtico 
contacto del pueblo, -como la política exterior 


penetra hoy esa voluntad democrática. La po- i 


lítica internacional que cada vez se compe- 
netra más con la política interna, también nos 
impone ahora una posición clara y no deja 
margen para aquello que en el lenguaje de Tos 


aislacionismo. Remotas provincias del antiguo 
mundo capitalista como los países suramerica- 
nos, se verán obligados a una vida internacio. 
nal más despierta y activa. Aquel pequeño 'bu- 
rócrata aldeano, ducho en intrigas puebleri. 
nas que creía que su aldea era el centro del 
Universo y que empujado por las ondas de 
una mansa, mediocridad, por el puro vale: 
defemsivo de la inercia, ascendió en nuestrc : 
países a las altas posiciones del Estado, ya nO 


» nos ha de servir pará esa política de estilo o 
universal y de creciente proyección humana, 


que emerge del fondo de nuestro tiempo. Con 
“el inusitado desarrollo de las comunicaciones 
y medios de transporte, con el doble empuje. 


de concentración y expansión del gran capita- . 
lismo industrial y financiero, lo que ocufre 


hoy en el más distante sitio del planeta no 
puede sernos indiferente y la interdependencia 
de lo interior y de lo exterior es fenómeno que . 
seguirá condicionando la marcha de los pue, 
blos. En el siglo pasado, en Viena y en Berlín, 
los Talleyrand y los Metternich de la vieja 
Europa, podían reunirsa o firmar tratados pú: | 
blicos. sin que a las masas de sus respectivos 
países Megara otro rumor de todo ello que el. 
de las fiestas brillantes o el desfile de los uni- 
formes. ¿Sabía exactamente el francés” medio 
de la época de Luis Felipe qué cosa era la Ar- 
gelia.o el Tonkín o treinta años después, qué 
significaba la guerra de Crimea? En un mo: 
mento de la Historia internacional de enton- 
ces, dejaban de tronar los cañones para: susti- 
uirlos cón la música bailable. o las paradojas 
ingeniosas de los viejos diplomáticos que -se 
reunían a festejar los tratados de Paz. El puc- 
blo era entonces un pasivo número de masca- 


directamente en la política, las exigencias de los» 


Estados Unidos se llamó antes de la guerra, el E 
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100 rada, el pueblo moldeado y dirigido, según la Esta carta... 
200 mejor teoría maquiavélica, al que en los días 

de triunfo se calmaba con vino y pasteles, con 610 West, 116 Street. Apt. 81. 

las migajas del festín cortesano, En esos días Ney York. 18 de Diciembre de 1493. 

excepcionales la muchedumbre crédula e infan-  - Sr, D. Joaquín Garcia Po 
- ll podía traspasar bajo la mirada de los guar- Repertorio Americano. 

dias o los alabarderos, la verja del jardín del . San José de Costa Rica. 

príncipe. Dentro de la sensibilidad colectiva Respetado don Joaquin. 

de hoy, sabemos que no puede repetirse un Durante un año de andamzos, con Dead 
Congreso de Viena o un Congreso de Berlín, 


Le incluyo para la revista porque creo 
no carece de interés un discurso pronun- 
4 ciado por mi hace dos días en el Spanish 

Club de Bridgeport, Commecticut, donde 
se or ganizó un interesante forum sobre el 
“interamenicaidismo y los problemas da 
Post-guerra.” Creo que digo en ese discur- 


ES 3 


E ES E -en los campos de batalla ni | 
clas de los expertos militares y financieros, si- 


ni siquiera una segunda reunión de la galería 


de los Espejos como finalizó la primgra con- 
flagración mundial, porque en el último cuar- 
to de siglo han ocurrido en la vida contem- 
poránea ciertos hechos irreversibles: la lucha 
contra el fascismo que ha comprometido no 
sólo a los Estados mayores de los Ejércitos ni 
al equipo administrativo de los grandes Esta- 
dos sirio a las masas de los pueblos oprimidos 
que cuando fracasa como en Francia o en Yu: 
goeslavia, el viejo aparato estatal, se van a la. 


5 guerrilla o a la montonera; la más despierta. 


conciencia política de las masas, la necesidad de 


Las naciones de someter la anarquía económica 


una nueva forma de control social. Por eso 
en esta hora, el pueblo, aquel hombre común 
de que habla con tanta _Justeza el Vicepresiden- 
te Wallace, es mucho más que un mudo tes. 
tigo; es el actor y fiscalizador. de los aconte: 
cimientos que aún nos esperan. Ál problema 
del mundo se subordina hoy, terriblemente, 
todo problema local; y no podría mantenerse, 
por ejemplo, la democracia en una órbita ce- 
rrada, en ninguna Arcadia feliz, si afuera es- 


Eo, puviesen otra vez imponiéndose las fuerzas des. 


| atadas del imperialismo agresivo. 

Porque la barbarie totalitaria, -“la vuelta a 
Gengis Khan” con que soñaron los teóricos 
-—mazis, quebrantó profundamente. el sistema de 
relaciones jurídicas y morales entre los pue- 
-blos, la guerra contra el nazismo no termina 
en las conferen. 


no en el urgente restablecimiento de una mo. 
ral y derecho colectivo que reemplace la época 
imperialista por una era de cooperación mun.- 
dial. Así como dentro de cada país se trata de 
disminuir, progresivamente, el desnivel econó. 
mico de las clases y de darle a la tiqueza pri. 
vada una función social que en los Estados 


Unidos de estos días se ha expresado en el. 
auge de la tributación directa, así 


tampoco 
será posible mantener en las relaciones inter - 
nacionales del futuro, aquel contraste irritante 
entre países supar capitalistas y super industria. 
lizados y países débiles que servían a los pri. 
meros de colonias económicas y pasivos pro. 
veedores de materias primas. Regiones del mun 
dó que hasta ahora pesaron poco en la econo. 
mía mundial, tienen apremio de crear su vida 
propia, de dasarrollar industrias vitales, de mé 
-  jorar las formas de subsistencia y cultura de 
sus atrasadas muchedumbres. Si ello no se lo- 
-— grase, si las formas ya superadas del imperia- 
lismo militar y de la absorción económica de 


mia 


los. países débiles quisidra restablecerse, con. 


ques, Y quen, | 
- 


- COMPRE. SUS MUEBLES. EN LA 


Situada 200 vrs. al Este de la Iglesia del Carmen. | a 


cias, cursos y trabajo en los Estados Uni- 
dos, mo he cesado de pensar «n Ud., y 
en se obra que el tiempo y la continuidad 

le da más perspectiva. En días pasados 
en una. simpática reunió: de latinoameri 
canos, se habló de Ud.; de io que redre- 
senta para mantener sienpre viviente nues- 
tro ideal de comprensión hisparoamericana, 
y como alguno comentara que a cansa de 
la gucrra y las naturales dificuliades de 


transporte su revista debs tener algunas 


pérdidas económicas, acordamos en ¿grupo 
Pagar una suscribción por ux año su 


revista y girarle a Ud. nuestra modesta 


contribución que si no será precisamente 

una ayuda, le demostrará, al menos, mues” 

tra solidaridad con Ud. Desigíamos un de- 

sorero para recoger las cuotas y cuundo 
_ Próximamente Ud, las reciba, tendrá el 

agrado de saber cómo hemos pensado y le. 

estamos siguiendo siempre en la de 
su Repertorio. 


so cosas sencillas pero que vale la pena - 
recalcar para el porvenir democrático de 
» muestra América. Le mando una copia en 
papel delgado pensando en la tasa del 
Ahora que ya voy saliendo de clases 
(estoy dando un curso sobre la América 
Latina en Columbia University), tendré 
Mas. tiempo para mandarle otras cosas y 
estar en mas frecuente comunicación con 
Usted. 

Con mis afectuosos votos por su bien 
€star, cuente como siemtre con el sincero 
4 fecto de su amigo, + 

Mariano PICON-SALAS 


Mi indi segura Por el momen- 
to es- 


C olumbia. niversity. 
Instituto Hispánico. 
435 West, 117 Street. 
New York City. N. y. 


( El editor del Red. Amer. agradece tanto esta carta cordial y 
y la añade al Haber de la coopera” 


ción venezolana.) 


templaríamos, precisamente, aquella oleada de 
incesantes revueltas sociales que según la tur- 
bia—-y un tanto resentida profecía de Oswald 


Spengler—-—deberían despedazar, para suminir. 


nos en otra noche milenaria, los últimos vesti. 
gios de una brillante civilización. En el ya 
unificado cuerpo de la tierra, brotarían cada 
momento nuevas zonas infecciosas; gérmenes 


para futuras e inacabables guerras. Esto im- . 


pone a la política internacional del tiempo que 


_ viene un carácter democrático; señala la nece- 
— sidad de qua más allí del trato cerrado de las 
_cancillerías se tome en cuenta la voluntad de 


los pueblos. En la guerra actual los gobiernos 


(con la única excepción que ustedes como 


cen) y las masas suramericanas, pusieron lo 


_meljor de su fe en la causa que ahora defien. 


den los Estados Unidos, no sólo por el ideario 
democrático que fija su universal validez, si. 


una unidad, pasamos a los problemas peculía. 
res de nuestro Continente, habría que decir que . 


la época que viene deberá salvar en América va- . 


rias contradicciones, todavía insalvables, del 


sistema capitalista en que hemos vivido. Aun 


esa bien intencionada política de buena vecin - 


dad que ha caracterizado las relaciones inter. 


americanas de los últimos años requiere supe. 
rar el tremendo desequilibrio económico y so- 


cial de las dos grandes zonas de nuestro hemis- 
-ferio. Si se preguntase a qué aspiran los países 


hispano-americanos después de la liquidación 


de la presente guerra y del: impostergable pro 


grama de un orden mundial más ecuánime, yo 


diría que aspiran sobre todo a vivir mejor, a 


darle un vigoroso incremento a sus recursos 
naturales y a levantar el atrasado nivel eco- 
nómico de sus masas. Este vertical contraste 
entre la riqueza y potencialidad técnica de los 
Estados Unidos y nuestra pobreza hispano. 


no también porque sabamos que es posible en americana, no permite darles aún a las relacio" 


este Continente aquella política de cooperación 
e integra reciprocidad humana que se frustró 
en la acongojada Europa de los últimos vein. 


ticinco años, 


- Si del problema universal que no puede eva- 
dirse, porque esas estupendas rutas aéreas que 
ha abierto, - por ejemplo, el esfuerzo técnico 


norteamericano, tienden a hacer del mundo 


IOGAR, 


Teléfono 3339 


nes de ambas Américas todo el desarrollo que 
fuera deseable, Acaso después de la guerra, 
cuando las inmensas usinas que en este país 
están dedicadas a la producción bélica se re. 
organicen como industrias de paz, habrá un 
sobrante de mercaderías, de muevos productos 
que querrán verterse sobre otras naciones. La 
técnica norteamericana y su formidable auda.- 


cia constructiva es ya capaz de proveer y po- 


nerle oportuno remedio, a aquella situación 
que se produjo después de la primera confla. 
gración mundial cuando los soldados que vol. 


—vían del. frente no encontraban cómo y dón. 


de trabajar y se había acrecentado la trágica 
grieta social entra una plutocracia europea su- 


per-enriquecida y multitudes famélicas, llenas 
de angustia y de rencor que engrosaton, por 


ejemplo, las primeras huestes de Hitler. Sabe. 


-mos que las investigaciones científicas y esa 


creciente democratización de los inventos úti- 


les (rasgo peculiar y extraotdinario de la cul 
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vura norteamericana), mos, prepara para los 
días que vierfen más de una sorpresa; que ob 
jetos que hoy rios parecen de un confort refi. 
nadísimo, mañana serán populares, que en las 
máquinas de transporte, en la vivienda, la ali 
mentación, etc., nos esperan cambios insospe 
chados. Pero todos esos aviones, tractores, au- 
tomóviles y radios que se ofrecerán con gi: 
gantesca plenitúd en el mercado mundial, no 
podremos adquirirlos los hispano americanos 
en la proporción en que ustedes quisieran 
dérnoslos, si la capacidad consumidora de nues. 
tros países no asciende en grado semejante. Á 
la solución.de un inmanso problema social de 
be. dedicarse la política hispanoamericana de los 
días que vienen; el destiño nos da a elegir en- 


tre una revolución pacífica que utilice los re- 


cursos técnicos de este maduro momento de la 
bistoria humana, o bien una serie de crisis que 


prolongarían con más violencia nuestros trastor- 


nos y revueltas del siglo xIx. En el escenario so- 
cial hispanoamericano luchaban sin comprender- 
se ni integrarse las formas más antagónicas; hoy 
el latifundio de producción extensiva, trabajado 
por mano casi servil, que prolonga en pleno 
siglo xx, la estructura del viejo dominio feu- 


dal; hay el capitalismo parasitario que prefie. 


re 'la seguridad de la renita fácil a los azares de 
la creación económica; hay los millones de se. 
res que prácticamente no consumen; hay los 


grandes espacios desiertos, ansiosos de recibir 


nuevos hombres; Si, como no lo dudo, la po. 
lítica interamericana quiere seguir mantenien. 
do las formas de las más honesta comprensión, 
hay que disminuir ese desequilibrio entre am 
bas Américas; entre el gran Estado que puede 
vender y los pequeños y débiles Estados que 
no pueden comprarle, rasgo de inferioridad 


- que, desde el punto de vista de nuestros países 


del Sur, condiciona la tarea más inmediata: la 
de transformarnos y mejorar con la prisa mis- 
ma que impone el ritmo de los tiempos. 

La vieja diplomacia europea fracasó porque 
en medio del mutuo recelo de las potencias, -no 
fué posible a tiempo, una acción común que 
paralizase la carrera brutal de las conquistas 
japonesas en Asia ni la frenética pasión de po- 
der del inhumano Fúbrer alemán. La guerra 


impuso la rectificación tardía de aquella po 


lítica de tolerancia culpable. En una reunión 
<omo la de Munich parecieron hacer crisis los va 
lores morales y jurídicos que desde el Renaci 


miento y la moderna creación del Derecho de 


Gentes, se había esforzado por elaborar la con 
ciencia europea. No es posible el trato jurídico 


con los salteadores, a menos que se invierta 


todo el orden ético del mundo. Mirando aque. 
lla experiencia tan trágica, lo que nosotros lla 
mamos el Interamericanismo debe ser la su 
peración de esos errores que cometiera Europa. 
Ningún pueblo—-por pequeño que sea—es hoy 
una herencia realenga que pueda tepartirse en 
el festín de las grandes naciones. Como fac 


tor político decisivo de la Historia que viene, 


es preciso contar con aquella “voluntad popu: 
lar”” que ha crecido mucho y se identifica aho 
ra con las necesidades de inmensas masas hu: 
manas que casi no podían preverse en el tiem 


. po en que Locke, Montesquieu o Rousseau 


fundamentaban las primeras teorías -en que ha 
bría de basarse la. Democracia contemporánea. 
Elegir entre la cooperación o la pevolución es 
el insalvable dilama que se presenta a los or 
ganizadores de la paz futura. Tengo fe en es. 
te espíritu de América que ya en el pensamien 
to de Jefferson y Bolívar soñaba en un nuevo 
mundo en que habrían de conciliarse las in. 


caudillo de 


REPERTORIO AMBRICANO-- 


justicias de las viejas civilizaciones. Como en- 


tidad histórica, América surgió impregnada de 
aquella mística democrática que a fines del si. 
glo xvii derribada los últimos bastiones del 
régimen feudal. Por eso Jefferson en su docu- 
mento memorable, no pedía tam sólo a su re: 


- cién nacido país que fuese fuerte en la guerra 


y en la industria, sino que incorporase a su 
Utopía política aquel siempre frustrado sueño 
de felicidad humana que la Historía estaba in. 
vocando, sin cumplirlo nunca, desde que los 


distantes pensadores griegos opusieron a la es. 
-clavitud oriental la primera, imagen del hom- 


bre libre. Si fortalecemos esos valores mora. 


les, sin duda que al Interamericanismo será mu- 
cho más que tema de 


discurso o diserta- 


En el tomo de las Obras de” 
Ricardo Gúiraldes, Espasa-Calpe, 1931- 
1932, que corresponde a Don Segundo 
Sombra, nos hallumos esta referencia Es 

" fragmento de un artículo que alguna vez 
salió, hace años, en esta revista, (Un pa- 
pelito, una señal una prueba en tira de 
imprenta.) Sirva de guía, de estimulo a 

. un posible lector de Don 

obra maestra, 


Muchos de cuadros gon magníficos en 


s1, y más de. uno quedará clásico, 
Así el de la lluvia sobra el primer arreo (cap. 


| 1x), el del baile (cap. x1), el de la riña de gallos 


(cap. xm), el del embrujado (cap. xv), el del 
rodeo (caps. XVI y XVII), y en este último los d::) 
cangrejal y la lucha con el toro. 

Por último, los de la carrera pan xx), la 
doma de los potros (cap. xxIr) el duelo a cu- 
chillo (cap. xxm) y el último arreo (cap. kXIv). 
Son, también de mencionar los cuentos, sobre 
todo,' el segundo, (cap. xX1.) 


La referencia es de Arturo Capdevila; 


este respecto, Cuenta España además; 
con un libro fervoroso: Las luminarias de Ha- 
siukah. Lo compuso, entre reminiscencias 
cónditas de la raza, el muy notable escritor ma- 
drileño R. Cansinos Assens. Son páginas de una 
delicada pureza. Novela llama Cansinos a su 
libro, pero más qua novela es poema; dilatado 
poema en que se refiere un vago dolor de aca- ' 
so arrepentidos conversos, He aquí los títulos 
de sus cuatro pre La voz de los abuelos, Un 
Israel.. La Casa de Jehová... 
La pascua de las razas... Total, un poema, y 
en sus cuatro partes una "tristerá de salmos que 
por momentos quiere: ser canción. 


Junto al arrogante 

que ulza con garbo su testa, E 
cumple la grama modesta, 


su destino. 

Muere el pino que se expande, 
muere la grama ignorada, 

y se juntan en la nada 

lo pequeño con lo grande. 


- 


versos del poeta Ruis 
y Rojas. 


. 


ción de expertos. Hasta la concreta Econorfía 


que debe ordenar la vida material de los pue- 


 tunismo que desembocó en las dos grandes gue- 
rras que ha presenciado. ya este siglo, hoy es 


para no ser escamoteada por los aprovechado 


hacer todavía en esta dirección básica, definis 


que anhelamos hacer. esta unión. Hay que per- 


tual de estos pueblos ¡tan parPcidos. Faltan 
- ediciones populares de los clásicos hispanoame= 


| ruano son Artemio Facheco B. 


blos, busca su validez en un motivo ético. Y a. 
la política circunstancial o de veleidoso 'opor- 


necesario oponer otra de más definidos prin 
cipios. La “Carta del Atlántico” es la defini- 
ción de esa Justicia internacional que requiere 


res de otras guerras, la permanente vigilancia . 
e inexorable sanción de los pueblos, 


New York. Columbia University. sor: 1943. 


Los cita M. en su interesante libro: 
La didáctica de la vide. México, D. F. 


Diciembre del 43. 


Como profesor y odios hace años que he. 3d 


servido al ideal: de una América Unida, la nues- 
tra, la en rea'idad desunida. Hay tanto que 


tiva. Es deficiente la técnica del espíritu con ' 
feccionarla. Y nuestra historia, nuestrog 


escritores y legisladores, y sabios y artistas y. 
santos, trabajen de veras por la unión espiri- 


ricanos y sobre todo, comprensión y entusias- 
mo |para presentarlos a las nuevas generacio= 
nes. Es la unión en que creo, la del Espíritu. 

GARCIA MONGE 


Parecer solicitado por el periodista 


Academia Carioca de Letras 
Río de Janeiro 30/11/43. 
Sr. Director de > | 


Repertorio Americano. 


Cumprimentos. 


Foi com a mais viva satisfacao que recebe= . 


mos, pela primeira vez, o Repertorio Americano, 
o quinsenairo opulento de ideias superiores, que 
de Costa Rica se irradia por todo o Continente. 
"Señpre «dlesejamos te-lo, tanto. o viamos citado, 


sem que pudéssemos conseguí-lo, Agora, porém, 


"nos chegaram Os ns. correspondentes a 31 de 


julho e 14 de agosto findos, por (htre as nossas 
alegrias mais vivas. | - 


Nao preciso dizer do que tais ns. contecads 


porque o expressivo de' nossa satisfacáo bem 


mostra que o Refperterio é um fecundo divulgador 


_dos altos valores espirituais do Continente, ao 


servico.da Cultura. 
¡prova de que desejamos té-lo sempre 


conosco, honrando-nos com a sua excelente visita, :. E A 


plares de nossas publicacoes, em permuta. 
Com vivas e afetuosas saudacoes. 


Atento confrade agradecido, 


Alfonso COSTA, 
Presidente. 
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Costa Rica. 
Tres géneros de escándalo suelen pintar los 


*moralistas: el pueril, el farisaico y el verdadero, 


y enseñan que hay que huir de éste, menospre-] 
ciar el segundo y compadecer el primero, A esa 
regla me atengo también en el caso prosente, 
“y sin más paso a explicar la técnica, que diría- 
mos, de la cancelación de mi viaje al citado 
"Congreso (Sz refiere al Congreso Eucarístico de 
Guatemala). 

Para terminar, y si no bidón tachárse de 
sobdrbia mi palabra, hago el recuerdo de lo que 
leí no sé en qué autor: si en tiempos de Jesu- 
cristo hubiese habido POraamaeas. y periodistas, 
quizá lo habrían llamado “comunista”, como a 
mi me han llamado. El era Dios, y domo tal 


Jo adoramos, yo soy humano y pecador ade- 


más, de una cosa solamente séame lícito gloriar- 


me: soy Católico, Apostólico y Romano, en esta 


fe he nacido, en ella quiero morir.” 
(La Tribuna, 23 de diciembre de 1943.) 
Asi termina el prefacio (Nueva York, 


19 junio, 1940) de Theodor Reik a su 
Treinta años con Freud. 


mes Imán, Bs. Aires): 


Mañana—no; esta mañana—-la radio anun- 
-ciará que Hitler y Mussolini han decidido el des - 
tino de Europa. Pero sea cual fuere: lo que dis- 
pongan, el futuro de Europa no es cosa obediente 


-2 sus decisiones, El futuro de la humanidad no 


será forjado por guerras ni conquistas, sino por 


el tranquilo trabajo de la mente. La lámpara que 
ilumina de noche las mesas de estudio de los 
hombres de ciencia, da una luz más poderosa que 


el fuego de la artillería. Freud vivirá mucho 
tiemppo después Hitler Mussolini | 


A Paul Rivet su 
libro: Los orígenes del honibre america- 
no. (Ediciones Cuadernos Americanos. 5. 

México. 1943). 
« ““El sentido de la gran solidaridad humana 


- debe ser, hoy más que nunca, exaltado y fortale- 


cido. Todo hombre debe comprender y saber que, 
“en todas las latitudes, en todas las longitudes, 
otros seres, hermanos suyos sea cual fuere el 


«color de su piel o la forma de sus cabdllos ,han 
contribuido a e la vida más dulce o más - 


JUNTA EDITORA 
Universidad de Puerto Rico 


os sonante, por la Dra. Concha Meléndez. 
| lados sus planes de organización y ya 
en activa gestión productora, la Junta Editora 
de esta Universidad ofrece al público ASorantes 


estudios hispanoamericanos de la Dra. Concha 


Meléndez. pertenece esta publicación al Instituto 
Interamericano, presidido en la actualidad por la 
Dra. Meléndez. La distinguida profesora «e 
nuestro Departamento de Estudios Hispánicos 
'tiene a su-cargo la cátedra de Literatura His- 
_panoamericana y ha realizado diversos estudios 
en esa materia. Es la autora de La novela india- 


_mista en Signos de 1 bero” 


américa, Entrada al Perú, entre otros. 

Con el envio de Asonmante rogamos el corres" 
pondiente canje en aquellos casos en que sea 
oportuno, Nos satisfaría asimismo poder com- 
“placer las solicitudes de universidades, biblio- 
tecas y profesores interesados. 


Antonia SAEZ, 
Pres. Junta Editora 


Son del A de 


sean 


interesante : 


G. E. STECHERT 4 CO. 3% 


(En el Re). Amer.) 
Nada me dicen con sinceridad, ¿Para qué Un día sentado bajo cil árbol se proyectarón 
andar con ellos? Este que se encuentra más cer- tres sombras: la mía, la de un árbol; y la otra, 
ca me da la razón a medias; a ratos me con- ¿de quién era? Pasó un perro corriendo y se 
tradice y cuando lo convenzo, le pregunta-al- llevó la otra sombra. | 
guna cosa al compañero haciéndose el desen- 
tendido. El que no me quiere se vale de algún amu- 
—a— go mío para dirigirme sus insultos: el amigo 
del amigo bueno me ha buscado hoy para me insulta en nombre de mi enemigo. 
hacerme una censura, Lo miro con fijeza pero —0-— 
él parpadea. Me da. un apretón de manos y se Por más amigo que sea éste, si naufragamos 
despide sin e: nada. no me dará su salvavidas. - 
No quiero que venga nadie a 
é Este se imagina que debo dárselo todo, Se cios Se ol al si ve que estoy pa 
a propuesto mortificárme. Lleva un carte. rado e alguna sombra. 
lón. Los curiosos lo leen y se quedan viéndo- A 
me. Claro! Dice el cartelón que yo soy un mal- om sé vayan: Lo que dicen produce ruido 
soe porque no devuelvo favores. y es convencional. Los pensamientos se quedan 
y detrás del ruido inconformes al ver que las 
Pero aquél respira por las agallas de este palabras les. cierran las puertas. : std 
otro. A éste lo creen importante. Según como 
me mire él así me mira el otro. Espero a diste: No es ninguno. de los que no 
| pasan. Me visita la hora y nos jun- 
be. creido que felicidad consiste en Yo poseo el secreto de la juventud eterna: 
rodearse de enemigos. | 
encerrar a los cinco sentidos en Una cámara 
0 oscura para que el sento común no llegue a E 
-—(¿Con qué fin me usted en la ca- ladirarles, 
—Quiero saber de su salud. Los de jo que corran. Cuando me toque ayu- 0 
—No le interesa a usted. darlos ninguno se podrá levantar. Me 
-—Se me ocurre preguntarle por su 
— Tampoco le interesa a usted, Siempre llevo la cantimplora llena porque ¿5% 
—-¡Perdone, mi amigo...! - 2 la hora de la sed es a mi a | 
-—¿Qué le perdono? Simplemente pidnse 
que no nos hemos conocido unes. El protector de los bumíldes es Un esclavo | E 
¡Ah, pero. mis hijas! Ellas sí. La más peque- Para estar bien con todos es mejor no cono- ES 
ña busca mis regazos con su muñeca blanca. Le ' cer a ' ninguno. 4 
canta una canción de cuna y yo la mezo en Frco. Villalobos Rojas 
mis muslos porque me recuerda las canciones Alajuela, Costa Rica, 1944. ] a. 
de mi madre. 4 
- Cada uno hace lo que puede, ¿Qué le im- L Mañ n 3 
porta a ése que yo no lo alcance? Que se vaya > JUN ana E 
solo. De todos modos quiere la ración más (Envío del autor, Heredia, Costa Rica) Es 
¡Reina ya la luz!,—es que ha amanecido—, 
De d con sus armonías, cantos, sonidos, 
sie en lo más alto de la mon aña para con sus aromas todos bien venidos E. 
es la Vida ahora que ha renacido... 
Toqué. El aguacero me calaba los huesos. El Ya cantan las aves, suspira el Ámor, E 4 
individuo que vive en esa casa comió cierta vez Perfumar las flores, crecen lus fuentes; | e 3 
a hno mesa. Toqué otra vez. Toqué cuatro ve. Nacen en ell Hombre intentos ardientes e 
ces. Uma cortina se movió maliciosa. No me mientras de o'o y vida se corona el Sol. pon 
abrieron la puerta. | | 
Con el seno abierto una flor hermosa 
| ofrece fragancia y muestra su color 3 
La psicología del amigo tiene “tres aspectos,  ¿ 0sg vida nueva, gentil y graciosa. | O 
a saber: el que está lejos; el que está cerca; cl E | 3 | | y 
que se ha metido demasiado. El que está lejos y ¿op el Cielo, el Sol y la Flor, | is 
no te pide nada. El que está terca, tanto quie- ante los cantos de alegría grandiosa, | o... 
re cubrirte que ya no le permite al sol calen- ¡, Mañana es lira y Dios el trovador. 8 
tarte. El que se te ha metido demasiado es | | ] O 
un ladrón; quiere robarte el corazón. Omar Cordero C. 
Suscribase al REPERTORIO AMERICANO por medio de o] 


31 EAST 10 TH STREET, NEW YORK, U.S. A. 
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Nietzsche. He 


ción de la tragedia iba seguida de la de la 


sátira. Eso es lo que acaba de ocurrir en la | 


escena de la historia: la tragedia sangrienta 
del régimen de Musso:imi ha terminado y wve- 
mos que le sigue la sátira. En su sexagésimo 
aniversario, que el ex-Duce ha celebrado tras 


de rejas, bajo las maldiciones de su pueblo, su 


compañero de rapiñas Aldo'f, Hitler le envía 
un regalo espléndido: las obras completas de 
Federico Nietzsche en una “edición especial”, 


| ¿Con una. “cordial dedicatoria de Adolfo Hitler”. 


El servilisimo de los biógrafos había presen— 
- tado al ex Duce como “el más brillante discípulo 
de los grandes neo-nietzcheanos Vilfredo Pa 
reto, y Georges Senel”.Y en sus discursos Mu- 


“ssclimi solía gloriarse de haber hecho realidad 
la filosofía del poder ¡de Nietzsche. Aprove- 


chándolse del ocio involuntario que le ofrece 
la prisión, Mussolini se habrá dicho que es e 
mioméntoy de familiarizarse com «la obra 


pensador alemán, que tanto ha citado sin co. 


nocerla. 

Y Mussolini se nidad de su is dis- 

qurso donde dijo: “El Estadc l, es todo. El 
Estado supera a todos y se. vuelve contra cual” 
quiera que atenta contra su siberanía”. Avi- 
do de ver confirmada su tesis por Nietzsche, 
Mussolini consulta el índice alfabético y en 
cuentra, en la palabra Staat (Estado) la refe- 
rencia a pr “Consideraciones inactuales” de 
aquí lo que lee: 

“Aquí vemos las consecuencias de esa nue= 
va doctrina según la cual el Estado sería el 


fin supremo ¿de la humanidad... Por mi parte, 


considerc, esa doctrimía como un regreso a la 
estupidez”. 

Mussolini se asombrado. 
posible que Nietzche tenga respecta del: E 
uma opinión tan diametralmente ¡opuesta 
Aa: la suya? Pero por fin se consuela. Debe 
de tratarse de una obra de juventud. Segura- 
mente en su obra: de madurez. Así hablaba 
Zarathustra, Nietzsche habrá la 
misión: del Estajdo. Y Mussolini abre 
el pasaje siguiente: 

“El Estado es el más frío de los - mpns- 
truos fríos: Miente fríamente y he aquí la 
mentira que sale árrastrándose de sti boca: 
Yo soy el pueblo”. 

Esta vez Mussolini eCó- 
mo puede su ídolp traicionarle hasta ese pun: 
to? 

Se consuela sin tras una. hora: de 
reflexión. Niezsche no conoció el Estado, fas. 
cista y sobre tedo, mo consció el Imperio crea- 
do por el Duce, ese Imperio que es por otra 
parte la realización magnífica de esa fuerza 
y de ese poder cuyy gran elonicados fue 
Nietzsche. 

Mussolini se pcive a buscar en el índice de 
las obras de Nietzsche la letra “I'” para po- 
der encontrar lo, que el maestro dijo sobre el 
“Imperio”, y encuentra la referencia al libro 


Más allá del bien y del mal, donde Nietzsche 


escribía en 1885: 

"Un hombre de Estado que eleva a éste una 
nueva torre de Babel, un '+monstmi> qualquie- 
ra “e Imperio y-de poder, sé llamará gran- 


| de para ellos. Qué importa que nosotres, que 


somos más prudentes y más reservados, mo 
abandonemos todavía por el momento la cre- 


encia de que sólo la grandeza del pensamiento 


hace la grandeza de una acción o de una co- 


sa. Supongamos que un hombre de Estado 
ponga a su pueblo en situación de lanzarse 


desde ahora a la gran política, para la que 


por naturaleza está mal tado y mal -prepa- 
rado. Ese pueblo tendría entonces necesidad 


En el antiguo teatro griego, la eco | 


Mussolini lee a Nietzche 
i Por el Dr. Alfredo Stern 


(De El Vacional México D. F. 12, VII-43.—El Dr. Stern ha sido profesor de las 00 


Universidades de París > (Sorbona) y Bruselas, 


F ederiso Nietzche 


el ¡amor:.de nuevas dudosas... 
Admitiendo —prosigue Nietzsche implacable- 
mente— que semejante hombre: de Estado 
aguilonee las pasiones y las codicias latentes 
de su pueblo, que le vuelva del revés la con- 
ciencia, que haga estrecho su espíritu y su 
guste, nacional, ¿cómo .un hombre ide Estado 
que hiciera todo eso, un hombre cuyo pueblo 

tendría que expiar sus. ¡faltes hasta el más le- 
jano porvenir — -que tenga 
vía un porvenir— cómo un hombre semejan- 
te podría ser grande?... “¡Qué abuso de las 
palabras!” ——exclama Nietzsche, el cual ter- 
mina: “Fuerte; fuerte y loco, pero no grande!” 

Mussclim no - puede continuar. “Fundador 
de ese monstrucso Imperio, mk creía grande 
—se dice— y he aquí que Nietzsche me gn- 
ta en el rostro que no soy más que un loco 


que ha comprometido el porvenir de su pue- 


bla”. 


Pero pronto la serenidad. Tiene 
davía otros méritos que Nietzsche, padre del 
racismo moderno, no podría negar." Ha dado 


a sw pueblo un nuevo impulso nacional, e ¡imi- 


tando el ejemplo de su gran amigo Hitler, ha 


-ereaido la pureza racial .de los ¡taliancis, libme 


de toda contaminación judía. Eso Nietzsche 
lo hubiera seguramiente aprobado. Consulta 
de nuevo »el índice, y he aquí lo que enquen- 
tra sobre ese asunto en la abra de Niezsche: 
“El macionalismo es la sinrazón más con- 
traria a la cultura que pueda haber”. Detesto 
“esa neurosis nacional de que Europa está 
enferma”. (Ecce Homo). 

“Estamos bien lejos de ser lo bastante alez* 
manes. para ser'pnrrtavoces del nacionalismo 
y del odio de razas, para poder alegrarnos - 
de esa sarmia nacionalista Jel corazón y del 
envenenamiento naciomalista de la sangne... 
Como hombres modernos, nesotros los sin pa- 
tria, somos demasiado mezcladcs en raza y 
origen y POr consiguiembe pod» tentados de 
participar en esa admiración mentircsa que 
practican los racistas, en esa impudicia de la 
md se hace hoy gala en Alemania”. (Gay sa- 


“El envenenamiento de Europa por el al- 


- fracasados”. 


preponderancia política. y racial de hs ale. 


manes. donide han moculado su 'sangre, 
han incculado también ss wicio”. (Genealogía 
de la moral). 


“Los judíos son lo de todos los 


decadentes”. (El Anticristo). En las artes 
los judíos se han acercado al genio com Heine 


y Offenbadh... Offenbach tiene todavía más 


derecho al calificativo de genús que Wagner”. 
(La voluntad de poder), “Menildelssohn, ma- 
estro alciónmico, es el más bello incidente de Ta 
música alemana”. (Pueblos y Patrias). “La 


alta concepción del ¡irismo, me la ha 


_dado Heine. En vano busco, en tados los do- 


miniog que se extienden por millanes de a- 


ños, una música hasta ese grado dulce y A- 
pasionada” (Ecce Homo). 


“Nc, puedo'sufrir a los antisemitas vuel- 
ven hoy log ojos y golpean sus pechos de 


arios tratando de remover todos los instintos 
de bestias con duernqs de u: ¡p-blo”. (Ge: 
- nealogía de la moral). 

“Amtisemita es el nombre cue se da los 


queda -una última esperanza, la de que, como 
buen alemán, Nietzsche haya sido par lo me- 
mos anti francés. Pero he aquí que lee en. 
Ecce homo la siguiente comfesión de Niezs- 


che: “No creo más que en la cultura france- 


“sa y considero todo cuantc, fuera de ella, se 
adorna en Europa con el nombre de cultura, 


comio una farsa. De la culturá alemana; inú: E 


til hab!ar... Tan lejos como se extiendk Ale- 
mania, ahoga la cultura”. 


¿Entonces Nietzsche, el pretendido profeta 
del nazismo germánico, habrá sido anti-ale: 


mán? Mussdinis decide escribir a su amigo 
Hitler para que él y sus profesoressexpertos 


le expliquen esa contradicción: Pero en el 
momento. en que busca el papel de cartas, su 

mirada ae sobre aquel pasaje de Ecce 
en el que Nietzsche dice que para” compren: 


der su obra '“sobre toda es preciso no ser 


lemán”. Y en cuanto a los profesores. alema. 
nes los designa como “costales erudizos” y di- 


ce que son los más incapaces de qompren- 
derle. 


Entonces. el mo encuentra otra sa: 
lida que ver par sí mismo lo que Nietzsche : 


dijo respecto de los alemanes. He aquí lo que 
encuentra: “Los alemanes tienen sobre su 


conciencia todos los crímemes contra la civi-.. 


lización de estos cuatro últimos siglos... El 
espíritu alemán está viciado... Respirc. mal en 

la proximidad de la suciedad de lbs alema- 
nes... Logs alemanes son canallas... Se rebaja 


uno con el trato de las- alemanes... Cuando 
- quiero imáginar una especie de hombres ab. 


solutamente _contrarios a tados mis instintos, 


siempre es un alemán el ¡que se presenta a mi 


espíritu... En vano he buscado uma prueba 
de tacto, de delicadeza hacia mí. La he en- 
coutrado en los judíos, pero jamás en los ale- 


manes... Qué felicidad encontrar un judío 


tre los alemanes...”, «etc. Mussclini tiembla, 
la cabeza le da vuelta. 
ma ¡qué clase de aliados he escogido!” 

- Queda sin «embargo un hecho innegable: 
Nietzsche glorificó la guerra. He aquí al. me: 
nos un testimonio; póstumo del gran filósofo 
en faver de «u “discípulo” Mussolini. 


Pero ¡qué nueva- catástrofe! En libro 
en la 31) 


(La voluntad d: poder). Mu- 
ini palidece. No comprer: ya nada. Le 


“Dios mío. —excla- 
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¡Como contingente a la fecha que ha de re- 
méemorarse el centenario del nacimiento del Lic. 
don Mauro Fernández Acuña, damos a la pu- 
blicidad los siguientes datos que a él se reficren: 


Ascendencia——-Don Aureliano Fernández Ra- 


-míréz, su padre, fue nativo de la ciudad de Ala- 


juela, y debió haber nacido a fines del siglo 


18, hijo de Cipriano Fernández y Basilia Ra- 


“mírez. (Don Cipriano, fue viudo de María de 
los Angeles Sáenz.) Don Cipriano fue hijo de 


Pedro. Nicolás Fernández y María Catalina de 


Tenorio. Don Pedro Nicolás fué hijo de don 
Juan Fernández y doña Ca'letana Acosta de 


«Arévalo, Don Juan Fernández, fue hijo de don 


Agustin Fernández y doña María Martímez. Don. 
Agustín, fué originario de Sedano, en las mon- 


talas de Burgos. (España). 


Doña Mercedes Acuña Díez Dobles, su. ma. 


dre (nacida el 2.de Mayo de 1823 y fallecida 


-el 7 de Marzo de 1879), fue nativa de San Jo- 


sé, hija de Pedro Acuña, nativo del Reino de 
-. Portugal, hijo éste de don José de Acuña e Isab* 


Victa. (Dion Fedro casó en primeras nupcias 
el 10 de Setiembre de 1810 con doña Cande- 


laria Esquivel hija ésta de Diego de Esquivel 
y Cecilia Salazar). Don Pedro de Acuña, viudo 


de su primera: esposo, «contrajo segundas nup- 
cias el 23 du Noviembre de 1818 con doña 


Francisca Diez Dobles y Flores, nativa de He- 


redia, nacida en 1797 y fallecida el 31 de Mar- 


zo de 1873. Hija de don Manuel de Díez Do- 


bles y doña Liberata Flords. Don Pedro de 
Acuña y doña Francisca Diez Dobles, hubo tres 
hijos: Darío, Mercedes y Juana. Dario casó e€n 
primeras nupcias con Teodora Echandi, hija de 
José Antonio Echandi y Angela Corrales. y en 


“segundas. con Dalores Alcázar, hija natural de 


Dominga Alcázar. Mercedes, (madre de don 
Mauro), que casó el 2 de Abril de 1841 con 
- Aureliano Fernández Ramírez. Juana, que casó 
con Pedro Genoves (fallecido éste el 29 de Mar- 
zo de 1848 en la acción de armas, como Te- 


riente del Ejército Leal en la revolución en esa 


fech acontra los Supremos Poderes). Juanita, 
fue la famosa maestra de primeras lotras. 


La casa de 10s Fernández Acuña.—Don Mau- 
ro nació en la casa hoy de propiedad de do- 


ña María Cristina Herdocia de Lam. En la ca- 
Me tercera Norte, entrá-avenidas primera y ter- 


+ cera, Este, contiguo a la que ocupa don Ernesto 
Ortiz, Esta propiedad fue de la familia Fer- 
nández Acuña, por heredad recibida por doña 
Mercedes. En ella nacieron sus tres hijos: Iso- 


lina, Mauro y Práxedes y falleció dela peste 
del cólera en 1856 don Aureliano y años más 
tarde doña Mercedes. Conserva en sú interior 
la Gstructura antigua. En ella tuvo doña Mer- 


“cedes su escuela de enseñanza de primeras letras. 


E! ñúciminto de Don Mauro-—El docu- 
mento oficial que da fe del nacimiento de don 
"Mauro, como. lo dijimos en nuestra edición- del 
10 de Marzo de 1940, tiene una equivocación 


de año. Se había -dicho siempre que don Mauro 


nació el 16: de diciembre de 1843. Pero 'si nos 
atenemos a «ste documento de su bautizo, tiene 


que ser el 16 de Enero de 1844 el centenario 


del nacimiento de don Mauro. Esta partida de 
nacimiento estí consignada entre las de Enero 


de 1844. (Libros parroquiales del Sagrario. Año - 


de 1844. Númiero 18, folio 83 vuelto) y dice 
así. “En la ciudad de San José a diez y seis 


de” Enero de 1843 (debió ser 1844.) Yo. el 


Presbitero Francisco Bonilla, Teniente de Cura, 
hice exorsismos, puse: Oleo y Crisma, y Bauti- 
cé Solemnemente a Rafael Fulgencio Mauro de 
Jesús; hijo de los señores Aureliano Fernán- 


-nández y Mercedes Acuña. Abuelor paternos, 


“Cuándo nació Don Mauro...? ? 
3 testimonios | | 


Mauro Fernández 


1 


Cipriano Fernández y basilia Ramírez; 
nos, Pedro Acuña. y Francisca Diez Dobles; fue. 


ron padrinos los señores Manuel Díez Dobles y 
la abuela materna a quienes advertí su obliga- 


ción y ¡parentesco «Spiritual y para que conste 
lo firmo. (f). Francisco Bonilla.” 
Sera pues el 16 de Enero de 1944, que 
don Mauro cumpla el centenario de su nacimiento. 
Jueves, 24 de Noviembre de 1942. 
(De La Prensa Libre.) 


San José diciembre 30 de 1943. 
Sr. Licdo. Jorge Tristán F. 
- Mi estimado Jorge: 


Contest, con mucho gusto su carta del 21 
del presente mes, agradéeciéndole sus ccmcep- 


tos de afectuoso recuerdo de mi Padre y el 


interés que en este asunto recaba Ud. en la 
opinión de la hija, la que tratará de pomer 
en estas frases, la verdad del recuerdo. 


Desde que tuve edad ¡de razón recuerdo 
perfectamiente que mi-Madre nos enseñó a mis 
hermanos y a mí a festejar eel día 19 de di 
ciembre como el cumpleaños de mi Padre. 

Comservo muy fresca én mi memoria las fe 
dhas especiales del mes de diciembre. Primeto 
se. le daba importaícia al regalo que había- 
mos de hacer a Papá, adecuado a su gusto, 
por cierto muy refinado, el día 19 del mes; 
en segundo lugar nunca clvidábamos el día 
22, aniversariz del natalicio de la tía Isolima 
para quier tanto cariño” teníamos; en bercer 


lugar el portal legendario en el cual todos 


poníam>»s mano desde muy miñcs; y por úl- 


timo venía el Arbol de Noche Buena prepa- 
rado por mi Madre y mi tía Miss Marian Le 


-Cappellain, tan: buena y querida. El dato por 


el cual se siguió la Sociedad de Geografía « 
Historia para señalar el día y fecha del Cen- 


temporerlas: 


de Iglesia del en la partida 


bautismo sentada el día 16 de enero de 1844. 
Esa es 'a fecha del bautismo. Ese lapso de 
tiempo (28 as) transcurrido desde el maci- 
miento 19 de diciembre de- 1843, y el bau- 
tismo 16 de enero de 1844, que es lo que 
parece inverosímil, dádas las costumbres de 
aqu llos lejanos días en que se bautizaba el 
mismo día de nacido, es debido a la circuns 
tana siguiente: Yo oí decir repetidas veces 

a mi tía Isolina que mi Padre había nacido en 


ha Uruca en dond: las familias Fernández y Ji. 


ménez tenían sus fincas y ny tiene nada de 
extraño que pasaran allá mis abuelos sus lar- 
Don Gordiano Fernández 
Ramírez, pr«pietario también de otra finca en 
a Uruca, cra casado también con doña Prá. 
xedes Fernández Ramírez, igualmente herma- 
no de mi abuel, Aureliano. 


La Uruca aunque no: dista mucko de la ca: 
pital, en aquel lejano tiempo, tiene que ha: 


ber tenido malos caminos transitades por ca- 


rretas y caballos, y, ¿qué sabemos las dif 


cultades de entomces para traer niñito, ni 


las condiciones de salud del mismo? No dudo 
que se le “echó el :agua” esperando luego tra: 
erlo a bautizar a la Iglesia del Carmen, a 
cuya parroquia pertenecía mi bisabuela Fran- 
cisca Díez Dobles de Acuña, por ser propie- 


taria y vivir en la casa. Cantón del Carmen, 


donde luego pasarom su niñez y adolescencia, 


Isolina, Práxedes y Mauro Fernámdez Acuña. 


He tenido yerdadera alegría al poderle dar 
estos detalles log que creo jamás han entra- 
do en la: biografía de mi Padre, como una ini. 
ciación a los días primeros de su infancia, y 
si de algo puedo servirle, avíseme, que con 
gusto le ayudaré a recordar. Parto hoy para 
Santa Ana con Clarita y familia, pero sola. 


- miente por ocho días. Sí, Jorge, le agradecería 
infinito me tenga al tanto de cualquier pro- 


grama que- tengam pensado para el Cente- 
nario. | 


Yo he de con entera que 
soy» de las que creo que es en el corazón de la 
juventud estudiosa y pensaute de Costa Rica 
en demide se debe lewamitar el pedestal de su 
obra. Lag estatuas, los retratos, son pasaje- 


ros. Hoy son, mañana desaparecen. Pero con: 


sidero la obra de mi Padne, aunque sufra al. 
guna altemación, es comio la espina dorsal de 
la Cultura Edunacional de Costa Rica. Siem- 


“pre soy su affima. prima, (f.) María Fernán. 


dez de Tinoco. 


P. D.—Como afirmación concluyente mis. 


anteriores aclaraciones, tengo el gusto de de- 
cirle que “El Año Cristiano”, que consulté en 
sus fechas 19 ide-diciembre y 16 de ener¿ me 
than dado el exacto sine que non, pues los 
nombres impuestos a mi Padre en su bautis. 
mo conresponden a San Mauro mártir el 19 
de diciembre y el segundo mombre rememora 
el santo del día 16 de enerc. También paré: 
ceme necesardo dejar testimonio de mi comple- 
ta seguridad histórica, en los datos que tengo 
el placer de darle, acerca nde mi familia. Vale 
— M. F. de T. 


(De Za Tribuna, Enero 5 del. 44.) 
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_don Mauro Fernández 


No he pretendido ni quicro quebrantar tra. José y La Uruca era arteria principal de trán- 


diciones de la familia; encontré un documento 
entre los libros de la antigua Parroquia del 
Sagrario, única de la ciudad de San José, en 
el año de 1844, y deseoso da esclarecer la du- 
cidad en este mismo diario el 
primero de marzo de 1940, y el 26 de noviem- 
bre de 1942; agregué algunos datos más de fa= 
milia con respecto al nacimiento del licenciado 
Acuña. | 
Tampoco quiero desautorizar al licenciado 
don Luis Cruz Meza, biógrafo de don Mau- 
ro, a su muerte, en 1905, quicn recogió de la 


familia la tradición del nacimiento el 16 de 
diciembre. Yo escuché desde pequeño, - la tra- 


dición de que los tres hijos de mis abuclos, 
don Aureliano Fernández Ramírez y doña 


“Mercedes Acuña Diez Dobles, Isolina, Práxe- 


(mi madre) y Mauro,” habían nacido en 
casa de su ¡propiddad, que es en la actualidad 


de doña María Cristina Herdocia de Lam. (Ca. 


lle tercera Norte, entre avenidas, primera y 
tercera Este) contigua al norte d la que ocu- 
pa don Erndsto Ortiz. EE 


: Por primera vez conozco la relación de mi 


prima doña María Fernández de Tinoco, de 


.que el tio Mauro naciera en La Uruca. 


El documento a que yo hago referencia, di- 
ce así: “Sin númcro: En la ciudad de San 
José, a diez y seis de enero de mil novecientos 
cuarenta y tres. Yo el Presbitero Francisco Bo. 


_nilla, Teniente (de Cura, hice los exorsismos, 


puse Oleo y Crisma, y bauticé solemnemente a 
Rafael Fulgencio Mauro de Jesús; hijo de los 


- señores Aureliano Fernández y Mercedes Acu- 
Fernández y . 


ña. Abuelos paternos, Cipriario 
Basilia Ramírez; maternos Pedro Acuña y 
Francisca Díez Dobles; fueron sus padrinos los 
señores Manuel Díez Dobles y la abuula ma. 


terna a quienes advertí su obligación y paren- 


tesco espiritual y para que conste lo firmo— 
(f ) Francisco Bonilla”. 

Según lo expussto ¡por la hija de don wlau- 
ro, se le llamó Mauro porque el 19 de di- 
ciembre celebra la Iglesia la festividad de ese 
Santo y Fulgencio porque”sd le bautizó el día 
16 de enero festividad de San Fulgencio. 
Con la misma lógica podría tomarse entonces 
el 24 de octubre, festividad de San Rafael, pri. 
mer nombrd impuesto al niño o el 16 de ene. 
ro festividad del Dulce Nombre de Jesús, úl- 
timo nombre impuesto al bautizado ese mismo 
día. La primera hija de don Aureliano y doña 
Mercedes, que habían casado el 2 de abril de 
1841 fue Isolina, nacida el 22 de diciembre 
de 1841 fue bautizada el mismo día, con los 
nombres de María Isolina de los Dolores, .(£o- 


lio 123 vuelto del libro de bautizos del Sagra. 


rio, año de. 1841), por el presbítero Juan Bo- 
nilla. Mi madre, nacida el 24 de julio de 1846. 
fué bautizada el mismo día con los nombres 
de Ana Joaquina Práxedes, por el Presbítero 
Raimundo Mora, (folio 54 vuelto del libro de 
bautizos del Sagrario, año de 1846); de - los 
tres hijos fueron padrinos don Manuel Diez 
Dobles y doña Francisco Díez Dobles de Acu» 
ña (después Francisca Díez Dobles de Chava. 
rría) su abuela materna, . 

Si a Isolina y Práxedes, se les traido el 
mismo día de su nacimiento, ¿por qué razón a 
Mauro, se ld dejó sin este Sacramento cerca de 


un mes? En la religiosidad de la época y la 


que tradicionalmente conocemos de nuestra a- 
buela doña Mercedes y nuestra bisabuela doña 
Francisca, no es de suponer que se dejara al 
niño todo este tiempo sin el agua del bautismo. 
Que había nacido en La Uruca, es de suponer 
que aunque hace cien años no había los medios 
de locomoción de aste siglo ,el camino entre San 


en la casa de sus parientes, 


sito en la meseta central, y por más intransi 


table que estuviera no lo sería tanto para tar. 


dar el mes en llegar hacia la ciudad a bautizar 
el niño, máxime, cuando aunque doña Mercedes 
para el alumbramiénto estuviera de temporada 
es de suponer que 
aquí en la ciudad tendría parientes y familiarca 
donde venir a acampar para cristianizar al in- 
fante. Puede que allá en los tiempos remotos 


de la infancia de don Mauro, su madre doña 
Mercedos lo festejara el 19 de diciembre, co-. 


mo onomástico y que en esta fecha se engloba- 


. ro hubiera recibido el agua del 
- hubiera hecho constar en su fe de bautismo, 


- ra la de nacimiento, que fue la que nosotros * 


recogimos en tradición de familia. Si don Mau. 
Socorro, se 


asi como si hubiera nacido días antes se. hubiera 


- consignado, como puede apreciarse en los mis. . 


mos libros de esos años, en que se aprega, “nas 


ció ayer, nació antier”, pues lo más que se de. 


jaba al niño sin el Sacramento, era dos o tres 
días. 


(De La Prensa Libre.) 


Bath 


(En el Red. Amer.) 
| | ( en los salmos de David). 


David, el soberbio rey, . 
treinta años cumplía, cuando 
el gran crimen cometió. 

En sus brazos el vigor 
fluía en gruesas corrientes; 
sangre, cantos y mujeres 

al rey no siempre bastaban, 
_porque la fuerza era grande 
en el cuerpo de David. 
Mujeres, muchas mujeres 
henchían sus bellos vientres 
con el semen del antaño 
humilde y pobre pastor. 
Victorioso de las guerras 
siempre volvía. Su 
a Filisteos hirió; 

a enemigos de Israel 

a su trono sometió. | 
Ondeaba en tierras lejanas 
la bandera de David : 
Damasco, Moab, Edom, 

al rey de Judá tributos 

en oro y plata traían. 
Señor de Ejércitos era 


Si usted está joven 


Seguro de Vida. 


Con muy Poco costo 


Y Ud. mismo podrá recibir 
los beneficios en la edad 


MAS 


Pídanos informes de 
su caso particular 


SIN COMPROMISO 


Banco Nacional de Seguros. 


para David ben 
el único Dios a quien 

comprender y orar podía 
_cuando treinta años cumplía. 


Era grande la soberbia 


_del hombre del arpa y sangres, | | 


En la colina de Sión 
palacios y fortalezas 
construir mandó David. | 
Mu jeres, las más hermosas, 
el vino de mayor fama 
y la carne más jugosa 
robustecían. 


Bath Sheba, mujer di Uria, 
bermoso cuerpo lavaba 
en las aguas del estanque, 
a su gran patio adormaba. 
_4 la hermosa hembra 
De su tejado David, 
y un crimen el pensamiento 
del rey planear comenzó. A 
Tentadora era Bath Sheba: A 
las carnes de la mujer O 
el deseo destijaban. 
Uria, el mejor soldado . 
entre las huestes del rey, ? 
a su mujer todo lujo 
Muy generoso brindaba. 
Con lo mejor del botín 
que su espada al enemigo 
con destreza arrebátaba, 
“asi Bab Seba 
Pero eran pocas las noches 
que Uria, varón valiente, 
el amor a su mujer 
brindar con vigor podía, 
pues abundaban las guerras 
en la tierra de Israel. 
viéndola en el estanque 
el rey decidió traer 
a su alcoba a la mujer 
que a Otro pertenecía, 
Y en aquella tarde de oro, 
Bath Sheba sintió el placer 
y el dolor de un gran amor. 


* 


- Y en las venas de Bath Sheba 
pulsar comenzó una vida, 
en la hora del pecado ds 


concebida, La mujer 


avisó al rey: señor mio, 

un hijo que es nuestro espero. 3 
Y extraña suerte: David, . :2 
el «soberbio rey, que a tantas 


Guillermo Tristán 


4 y 
+ 
> ye 
E 
? 
E 
2. 
| 
- 
| 
y 
3 4 
¿ 
% 
4 
2 y 
pS 
Y 
€ 
E 
A 
+ 
pa 
Y 
EN 
5 
Y 
4 
: 


: Eo por la nueva de la adúltera. 


su mejor soldado, puso, 


3 a Natahán, el justo vidente, 


hiciste? A Uría Hetheo 


mujeres en su gran lecho * 
con desenfreno humillaba, | 
sin que por ello sufriera 

un momento de dolor, 

quedó esta vez conmovido 


y tus ojos lo verán, 

A la vista de este sol | Eo 
serán de otros tus mujeres. 

Y el niño, en el gran pecado 
concebido, morirá”. 

Palideció el rey soberbio, . 

y a Jehová estas palabras, 

én gran humillación, dijo: 


Pensó el rey; ¿será el amor? 
¿querré a la mujer de Uria? 
Por qué ella tánto me inquieta? 
. Sheba será mía 
y a Uria anularé, 
No acariciará otro al niño 
. que es mío y de Bath Sheba. 
Intrigó el rey, y en las garras 
de un gran peligro a U ria, 


“Piedad, ten piedad de mi, b Dios mío. 
Grande es mi pecado, grande, muy grande. 
Tu misericordia sólo podría 
borrar y olvidar mis mil rebeliones, 

De mi maldad lávame más y más. 
Con la multitud de grandes piedades, 
_que en tu pecho anidan, limpiame- Dios. 
Mi mal reconozco; siempre el pecado 
estará delante de mí. Dios, sálvame. 
Merezco el escarnio. Justo es tu enojo 
porque grande ha sido mi perversión. 
Mi madre en pecado me concibió 
y he sido formado en maldad inmensa. 
y mas la verdad, la conciencia pura, 
lu íntima virtud, la bondad secreta, 
_Lávame, Dios mío, y seré cual nieve. 
Devuélveme. el gozo y gran alegría, 
Esconde tu rostro de mis pecados, 
y un corazón limpio hazme, Dios mío. 
Tus rectos caminos, abora sí, | 
enseñar podría a los descarriados. 
Librame de sangre, sólo te ruego, 
y mis alabanzas a ty gran nombre 
repetirá el mundo por todos siglos. 
No son holocaustos los que deseas. 
- Quebrantado espíritu, corazón 
- hecho gran dolor, son los sacrificios 
que no humillarás y que tu ira aplacar, 
Dios, de sangre. 


León Gruszko. 


Y por culpa de David 
murió el valiente guerrero, 


* 


con el crimen conmovióse. 
Ante el rey aparecio, 
y en cara le reprochó 
el pecado cometido, 
sobre Israel te ungí rey 
y de Saúl te libré, 
Te di de Judá la casa 
y de Israel. ¿Por qué en poco 
el verbo de Dios? - 
> ¿Por qué el mal ante tus ojos 


cuchillo heriste; al recto 
varón la mujer quitaste. 
Es muy grande tu pecado, 
No se apartará jamás, 
dijo Jehová, la espada 
de tu casa. El mismo mal 
y al prójimo las dará, “ .” Costa Rica, dic. de 1942. 


e 


Son poemas 
(En el Rep. Amer.) 


== "TUVISTE QUINCE AÑOS 


EN Tuviste quince años. E de cuando eras niña 

y tus sueños eran 

Es dulces de belleza, o cántaros de risas. 

ES niños de sonrisas. ... 

ES Y entonces, entonces... 

¡no te conocía! MINIMO POEMA 

Tuviste quince años... de luna es Sabía 

e Entonces, tu vida que la luna es luna clara 

da cantaría el gozo . porque en la noche de un día 

_muevo de la risa . la vi dormida en tu cara. .. 

Los espontánea y ágil. ¡Cómo se te parecía! 

cálida y sencilla, 

¡no te conocía! MAÑANASE VA 

qe Te conozco ahora Mañana se va. Mañana, 

dá si que tu risa es risa y en el tren de mediodía, 

. de mujer que sabe | se va. a una tierra lejana, 
ser muy femenina lejana y que no es la mía. 

porque todavía Se va mañana. ¡Este llanto 
le queda una huella porque mañana se va!”. | 
de la edad florida... Mañana. ... ¡Y nunca sabrá 
que yo la he querido tánto! 

pe Te cónozco ahora | 
que miras y mitas Madre: tan bonita que es, 

coñ dócil, ¡y se val Siendo tan bella, 

mañafia se va, y, después, 

Ue tiene un perfume ¡qué triste vivir sin ella! 


Se va muy lejos. Ayer,- 
ayer se lo oí decir, 

y no dijo de volver... . 
¡y Yo quisiera morir! 


Madre: mañana se va, 

se va, y medito en mi llanto! 
“Mañana... ¡Y nunca sabrá 
que yo la he querido tánto!” 


. LE PIDO AL SEÑOR AMOR. .. 


Vida vida: 

le pido -ai señor amor 
que me dé tu misma herida. 
y si me muero, ¡mejor! 
Vida, vida: 

le pido a quien puede dar 
salud para toda herida, 

que no me llegue a curar 
esta llaga singular 
de amarte más que a mi vida 
y no poderte lograr. 


Vida, vida de mi vida, 
- tú padeces; yo, también, 
y todos, ¿pues habrá quién 


de amor no tenga una herida? 


Todos, mi vida querida, 
y a todos les sabe bien. 


Yo pido al señor amor 
cárcel para mi albedrío, 
yo quiero que mi dolor 
sea el tuyo, mundo mío, 
y si me muero, ¡mejor! 


NO EXISTE LA MUERTE 


No existe la muerte 

ni la vida. 

Existe que tú me quieras 

y que me lo digas. 
Existe el que tú me des 
la vida 

diciendome que si vives, 

vives por mí, vida mía. 


Existe el que yo te quiera 
y a mí mismo me lo diga 
con el gozo de saber 

que eso ya es más que la vida. 


ROMANCILLO EL DE TUS OJOS 


A Claudia Lars, por sus 
Sonetos del Arcángel, 
con mi devota admiración. 


'Romancillo el de tus ojos 
—-—cantar serenidades—. 
Romancillo el de tus ojos 
-—ventanas para tu madre—. 


Tu madre se mira en ti, 

y en ti camina a encontrarse, 
y en ti ve a Dios y su vida 

y en ti dichosa se sabe. 


_Romancillo el de tus ojos... 


La vida da a tu tomanice 
la gracia del buen espíritu 
y el sol de la alegre carne, 
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- Y le pregunto por su esposa. Aún no ba ve- 
nido a nuestro país. Mas cuando venga, será 
bien que los hombres y mujeres de letras la aga- 


es 


Y tú, tan niña y tan niña, 
pateces para tu madre, 

como una estrella acodada 
sobre el cantar de la tarde, 


ACERCA TU CARA A MI CARA 


Acerca tu cara a mi cara, 
y veamos la vida los dos. 
Que lo que sientas tú, 

lo. sienta yo. 


Lo he esperado unos qee momentos. Cuan- 


do entra el Doctor nos saludamos y pasamos 


juntos a su despacho. Cae sombra tamizada de 
los cerrados párpados de las ventanas, 

Aquí está el Doctor David Glusker. Su ros-- 
tro del serena juventud afirma una comprensión 
simpática. He ido a saludarle invitado a elio por 
una amiga del Doctor que fue mi discípula en 
la Universidad Noroeste. Pronto descubro que so- 
mos colegas: él ha sido Instructor en la Escuela 
Médica de la Universidad de Cornell. Y con- 
v«rsamos de su obra y de sus proyectos en Costa 


sajen, Es Anita Brenner, la distinguida escritora 


que ha «scrito sobre México un libro lleno de 


gracia y de vigox, /dolos tras los altares, (Idels 
behind the altars), y revisa ahora la tercera edi- 
ción de otro de sus libros, también sobre México, 
y su evolución. Es un talento perspicuo de gran 
poder imaginativo, intuitivo. 


El Doctor Glusker mismo ama también ”las 


letras y no solamúnte a aquella atrayente mujer 


de letras. El sabe que una despejada y bella pre-- 
sentación de las ideas no mengua la verdad cien- 
tífica o filosófica que ellas pueden contener. Ha 
puesto las letras al servicio de las enseñanzas 
higiénicas. Escribió sus Fábulas fara Pedro en 


prosa española y con las cuales contribuyó a 


transformar la higiene del distrito de Tingo Ma- 
ría en el Perú, en donde el Doctor Glusker diri- 
gia un hospital, en plena selva andina. 

Las Fábulas, de acento popular, transíor= 
maron la actitud de los indios respecto de la 
higiene y del hospital: las gentes pidieron que 
se las vacunase, construyeron sus excusados, rea 
currieron al hospital. 


Esto es, las Fábulas para Pedro Mevaron a la 


región de Tingo María -un benéfico soplo de 


sud y civilización, Letras al servicio de las 
ideas útiles. 


Mas ¿por qué se cscogió al Doctor Chosliaz 


para rcalizar esa obra? Simplemente porque el . 


Doctor Glusker se había dedicado al estudio de 


Medicina tropical y de la lengua española. Luo 


a 


REPERTORIO AMERICANO 


-Que sepa de la música 

por tu yoz, 

que tu sabiduría de saber tan pd 
sea—¡oh fortuna!—lo que sepa yo. 


Acerca tu cára a mi cara... 
¡Quiero conocer a Dios! - | 


“Lucio Ballesteros Jaime. 
Valencia. España, 


Un dé voluntad 


(En el Ref. Amer.) 


cual fué descubierto en las oficinas del Coordi- 
nador de Relaciones Interamtricanas. 


» 


El Coordinador ha otorgado un galardón al 


Doctor Glusker: la responsabilidad de llevar a 
buen térmiñio los importantes proyectos de Sa- 
neamiento que nuestro Grande y Bum Vecino ha 
planeado para mejorar las condiciones de vida 
de ja Nación Costarricense. 
Esa promoción que a él le honra a nosotros 
nos favorece, 

Nuestro Gobidrno le ha dado buena ácogida, 
digna del Doctor Glusker. 

Quieran todos sus colegas y los hombres y 


mujeres de letrás darle la calurosa bienvenida 


que merecen sus talentos y su hombría de bien, 


.£ Costa Rica, diciembre de 1943. 


AHORRAR 
es condición sine qua non de 
una vida disciplinada 


DISCIPLINA 
. es la más firme base del 
buen éxito 


LA SECCION DE AHORROS ' 


(el más antiguo del país). 


está a la orden para que Ud. 
yealice este sano propósito: 


AHORRAR 


- Leyenda zapoteca 
«(De El .Vaciónal. México, D. F, 


1-V1_40). 


Molcajete decorado con mazorcas de maíz. 
(Cultura 
Casi no LS pueblo preamérico en el que 
no se encuentre palabra para designar el to 
pues fue este grano una de las más importan. 


bes aportaciones del Nuevo Mund> a la cul. 
tura universal. En alguna de las culturas in: 
la- maya por. ejemplo, el maíz tuvo 


dias, en 
una importancia tal que hasta el origen del 
hombre se confunde can la biografía del ma: 
maravilloso cereal. Otros pueb'as han rodea- 


do su descubrimiento y uso de fábulas y le E 


yendas y supersticiones que ponen de mani: 
fiesto; el misterio que entrañaba su presencia. 


Séanos permitido contar a mjiestros lecto= | 
- res, así sea brevemente, una pequeña leyen- 
da referida por=los zapotecas acerca de la 


aparición de la langosta, destructora del maíz 
sobre la faz de la tierra. 


Hubo, dicen, en la anmtigiiedad un 


feliz. Obediente de sus dioses, amante de s 


prójimo, atado al amor de la famila, 
quienes partía el pan, en la abundancia y en “3 E 


"la escasez. Pero um día, sin que mediara cul 
pa aparente, cayó sobre aquiel pueblo tuna se- 


——Quía que una tras otra frustró las cosechas 


hasta que los hombres comenzaron a' morir de 
hambre. Había en el pueblo un hombre rico 
que tenía mil troles repletas de mazorcas de 
maíz quien ante la calamidad del pueblo repar- 
tía: cotidianamente una ración a toda familia. 


Y «us trojes se fueron agotando. Ya no podía : 


socorrer simo a su familia. Sin embargo un 


día llegó en que el ríco, temeroso de quedarse 


él sin granos, se negó a prestar alimento a sus 


* hermanos. Cuando la madre, con la.canasta va 


cía fue despedida de la casa del hijo rico, se 


pudo decir que el pueblo había desaparecido. 


Cuanda a la mañana siguiente el hijo ¡abrió 


una de sus trojes, uma manga de langostas que 


enturbió el sol, le salió al encuentro: cada uno 


_de los granos de maíz se había transformado 


en langcsta. Y dicen que por eso—y puede 


comprobarlo quien quiera—en el pecho de la 
langosta se encuentra reproducida la 


del grano originario. 


La ilustración muéstra un lead de 
procedencia zapoteca en el cuál: se ven re- 
producidas, con amorosa exactitud unas mazor 


cas de maíz. 
Néstor Heras. 


“REPERTORIO 


La Revista de amplio re en el interior y de estratégica distribución geográfica y cultural en el Cóntinente | 


Las fem Lera y las nuevas firmas de América. Semanario del pensamiento vivo américo-hispano, en. Filosofía 


- 


y Letras, Artes, Ciencias y Educación. 
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Guatemala, 


lizada en páginas impe 


Angustia y evocación veneranda 


(Carta alusiva —En el Rep. Amer.) 


"Estelí, Niega, > 31 octubre, 1943, 


Pastora > 


| 
Usted que alienta un per». 


 meable a la conmiseración y ultrasensible, siente 
[y presiente, estoy seguro, la congoja infinita de mi 
corazón. y la angustia de mi pensamiento, cuitados 


por un dolor moral indecible, 


Cerante.. 


Yo un, devotísimo hijo mi señora 


dre, doña Justa Ramona v. de Rodríguez, como 
es patural; de quien hube cor: la wida, el paradig-- 
.. MA —que será en mí de por siempre, compromi- 
so, alerta y acicate espirivual y wolitivo de mis 
| s empeños— de su existencia ejemplar con- 


digna de- La Perfecta Casada, esculpida e idea- 
y discretas por 
uno de los príncipes intelectuales del Siglo de 


Oro, Fray Luis de León. En cuya virtud, su de- 
ceso imopinado y cruelísimo, al par que estre- 


meció de raíz mi ser moral, físico e intelectual, 


tiene sumido en graves coloquios interiores 
y silenciosos, en ahincadas meditaciones psicoló- 


gicas, genealógicas y sociales, vinculadas con su 


recuerdo evocador e inmarcesible, con su gesta 
callada y merítiima de madre abnegada, pru- 
y cristiana, 
a y esencial en pro de la-cultura de los suyos, 
prole, con palabras sencillas y guiadoras y con 


su aspiración inconfundi- 


impuso a su 


hecho, afirmativos que la prestigian a- través de 


cradición hogareña de Elí y de sus 
con la palabra evanglc de 


de mis AZATOSOS, AUNQUE generosos empeños cí- 
patrióticos; mas eunca, ni cuando el pe-- 
== lígro o la amenaza me oercaron cerniéndose so- 


Ella, de cuando en wez se angustió y dolió 


bre mí, me censuró ni tachó de. ingrato:.ni inter» 


firió con quejas, incomprensiones ní pesimismos, 
ejecución de mis propósitos; seguramente —pot- 


que intuía que nací de su entraña vital con ten- 


la al trabajo y al 


José Martí, aunque sí su 
cípulo amantísimo y andantesco, uno de sus me- 


.. Jores cultores cívicos, no sé por qué vi siempre y 
evoco en mi madre, a doña Leonor Pérez, genito- 


fa del Apóstol americano. 

Doña Leonor. comprendió e hizo justicia, más 
que qinguno otro de los suyos, al genio atormen- 
tado y proceloso, al espíritu indeclinable e inso- 


bornable que fué su hijo inmprtal, atridas de las 


libertades amiricanas, De. ahí, que el adalid in- 


vioto al saberse en la antesala de la muerte, al: 
¡presentir y prever su sacrificio sangriento en ho- 
Jocausto.de la patria antillana y de nuestra Amé- 


rica, se despidiera de su madre mediante una 


- brevísima epístola familiar, donde su genio apo- 
Líneo bocetó unos maravillosos 
sido, de amor, de gratitud filiales, al par que de. 
| indomable decisión patriótica. He aquí el expre- 


tos, tran- 


sivo: e histórico documiento aludido, donde vibra 


garra del héroe de 


“Madre mía; Hoy 25 de marzo, en vísperas 
de un largo viaje, estay pensando en usted. Yo 
sin cesar pienso en usted, Usted se duele en la 
Cólera de si ampor, del sacrificio de mi vida; y, 
dpor qué nací de usted con una vida que ama 
el sacrificio? Palabras, no puedo, El deber de un 


está all donde es más útil. Pero con- 

-A 2 

a 


po humano que prometerán amar y defender. 


migo 


- agonía, el recuerdo de mi madre, Abrace a mis 
hermanas y a sus compañeros. Ojalá pueda algún 
día verlos a todos a mi or, contentos de 
mí. Y entonces sí que cuidaré de usted con mimo 
y con orgullo, Ahora, 
más saldrá de mi corazón obra -sin piedad y 
limpieza. La bendición. Su Marti” “Tengo 
razón pata ir más contento y seguro de lo que 
usted pudiera imaginarse. No son inútiles la ver- 
dad y la ternura, No padezca”. 

Cuán werista, admirable y certero resulta el 
juicio de Unamuno, que reza: «En cuanto a Mar- 
tí, fuí de los primeros en hablar de él en Es- 
paña. Lo que me lo reveló un hombre, todo un 
hombre y un maravilloso escritor, fueron sobre to- 
do-.sus cartas”. 
Ya podrá colegir si Fué no gratísimo el 
recibo y lectura de ese “joyero martiano”, La Ni- 


ña de Guatemala, que debemos agradecer al insig- 
_ne e ificansable don Máximo Soto Hall, con que 
usted tuvo a bien obsequiarme y solazarme espi- 
ritualmente. La evocadora musa del peregrino he 


roico, surge fulgente, radiosa, angelical, cond:. 
de su doncel tribunicio y apolíneo, de las pági- 
nas bellas, castizas, líricas, históricas y altísimas 


del escritor renombrado y del fiel y lealísime - 


“ martianó que es Soto Hall. 

El día 25 de agosto del año en curso, poco 
antes de sumirme corazón adentro en el “pozo 
de la angustia” y de abrasarme y encenderme es- 
piritualmente la evocadora e inviolable imágen 
de mi madre, por quien profeso amor, gratitud 
y rendido respeto, vino a mis manos el breviario 
lírico aludido, donde el autor penetró a fondo 
un episodio amoroso, 
Martí: “Esté 


yo aquí, o allá, haga como si lo estuviese yo siem- 
pre viendo. No se canse de defender, ni de amar, 


No se canse de amar”. 


Soto Hall sin proponérselo, naturalmente, ha 


escrito una cobra que' perdurará . en questras le- 
tras españolas, al lado de las mejores de Mariano 


A de Larra, el gran romántico, el infortuna— 
y genial periodista, el costumbrista consu- 


pu de don Benito Pérez Galdós, novelista de 
inteligencia grávida de futuro, de imaginación. 
creadora, fundente, verista, de estilo. castizo, de 


tesis sociales donde. alma de España 
de allende y aquende el mar y de urdimbres es- 
pirituales coladas de inflexible y docta informa- 


ción histórica, a extremo de que es uno de los - 


hitos del intelecto universal: y de Jorge Isaac, el. 


célebre colombiano autor de María. 
- ¿Cuándo tornará por Estelí, mi querida y fi- 
na amiga? - 

Le agradezco conmovido y enlazado amoro- 
saimente al recuerdo de su expre- 
siva que vino a consolarme un 
tanto en el hontanar de mi alma macerada por 
el dolor y sacudida por la angustia colectiva de 
la hora contemporánea; y ese significativo e inol- 
vidable testimonio de amistad, La Niña de Gua- 
temala, en cuyas páginas encontré la resonancia 


su re Niña, María García Granados; quien 


debió ser musa y esposa confidente y. animosa. 
del hombre batallador y puro: compañera ¡1se- 


parable del cruzado, del Apóstol atormentado y 


- enatidecido, que fuera de su madre, no encontró 


entre sus familiares. consanguíneos con quienes 
compartir los estados de su espíritu y de su fe, 
jurados al servicio de Cuba, de América, del ar- 


y el eco romántico de José Martí y de | 


te, de la beldad y de nuestra wbicua Demandas 


devoto 
Su amigo, 
José Angel Rodríguez” 


trasmigración de gentes 


-- (De El Tiembpo. Bogotá. agosto 16 de 1943.) 


le de, cor razones de equidad, en nues- 
.tro sentir, y. con vivo sentido de nuestras nece- 
sidades futuras, cierta importancia al tema de la 
inmigración, sobre todo frente a la posición que 


da ¡República ha de tómar ante la, naciones reu- 


nidas a discutir condiciones de vida después de la 
guerra, si es que a Colombia le ofrecen un :pues- 
to en el recinto de las deliberaciones. Debemos 


estar preparados para analizar las razones en ho- 


_nor de las cuales y atendiendo al principio de la 
unción se nos exija la aceptación de un gran nú- 
. mero de gentes desposeídas, tal vez sin patria, 
_ necesitadas de un título nacional y de una garan- 
tía social para desenvolver sus actividades en su 
propio interés personal y en beneficio de un un gru- 


Del punto de vista de la función nuestros 
delegados no: tendrán argumentos de peso que 
presentar. El mapa de la república y las cifras de- 
mográfica; muestran territorios casi desiertos, de 
feracidad reconocida, sin función humana por el 
momento, pues están casi por entero desprovistos 
de habitantes, No sería posible cerrar las puertas 
a la inmigración mientras los individuos que la 
colnpongan asientan voluntariamente a ocupar esos 
terrenos mediante la dirección y el auxilio del 
Estado. En este aspecto del fenómeno hay una 
experiencia reciente de ótros países que puede 
aprovecharse en muestro caso, para beneficio de 
los mismos inmigrantes. Ya se ha visto en otras 
comarcas que la tendencia más determinada de 
los hombres. nuevos venido, de patrias distintas, 
el fin de asumir nueva es la de 


e 


radicarse en los grandes centros de 


donde aumentan el número de los desocupados, 


hacen bajar los salarios y acrecen los índices mal- 
sanos de la estadística criminal, ' 

Hasta antes de 1914 las corrientes migrato- 
rias más bien que contenidas eran estimuladas. 
Se tuvo hasta entonces la idea de que el creci- 


miento de la población, debido a la afluencia de 


extranjeros, era una bendición sin entuertos y 
hubo países que cifrando sus futuras riquezas en 
esa de las hicieron de ella 

vasta especulación, de cuyos excesos hubo 


tadistas, quienes cinco años más tarde se vieron 
en la necesidad de establecer cuotas para cada 
país, con el resultado de que en algunas even- 
tualidades quedaron razas y pueblos absoluta- 


mente privados muchos años del humano recurso 


del desplantamiento. El choque de razas en Euro- 
pa y las dificultades creadas por la vida de gru- 
pos étnicos sometidos en ciertas ocasiones a pue- 
blos de otro origen racial hizo más prevenidos a 


- los partidarios” sentimentales de la trasmigración 


de las gentes. 
La paz de artificio dictada en 1919 no sim- 


plificó el problema, ni sentó principios-en los 


cuales quisieran apoyarse quienes deseaban hacer : 


de cada país la patria de todos los habitantes del 


mundo. Se dice del cuclillo que deposita sus hue- 
vos en nidos de otras aves, y que los polluelos del 
intruso, por su mayor tamaño, desalojan al salir 
del inmue- 


da, * 

+ 

w 

4 

E 

eh 

> 
ES 
be 
p 

F 

y 

A 

E ] y 

| 

| 

| 

| 

hd 

ER 

A 

y 

3 % » 

y 

Y 

E 

E 

| 

A 

És 

> 


nio en que vivimos se ham visto algunos ejem- 
plos de la desatentada costumbre del cuclillo. Las 
corrientes migratorias parecen haber sido necesa- 
rias para el desenvolvimiento de la civilización, 
pero de un lado traían consigo sus miserias y abu- 
sos y de Otro es notorio que muchas formas de 


progreso son benéficas en ciertas épocas de la his- 


toria y manifiestamente perjudiciales en otras. 
: ¡La emigración trajo sin: duda beneficios a Eu- 
ropa. Los europeos que abandonaron el suelo pa- 
trio a mediados del ochocientos para venir a es- 
tablecerse a América, aliviaron la condición de 
los que permanecieron en sus patrias y estable- 


ciéron una corriente continua de remesas en di- 
' nero contafite al otro hemisferio. Con los adelan-= 


vos en la rapidez de los transportes América me- 
joró laz condiciones de las clases desfavorecidas 
de Europa y facilitó al aumento de la población 
en esa parte del mundo. El movimiento migrato- 
rio es un bien, pero es menester inspeccionarlo y 


dirigirlo con la mayor atención. Se ha dicho que 


algumos países del norte y del sur de esta parte 
del mundo se han beneficiado extraordinariamen- 
te con la afluencia de gentes extranjeras. Hay mo- 

tivos para creer en el cambio de sentir a este res- 


pecto santo al morte como al sur: los gobiernos 


han establecido restricciones que en algunos casos 
equivalen a la prohibición absoluta. 


La guerra actual ha venido a probar que tu 


vieron razón llos estadistas vaticinadores del pe- 
ligro en materia de inmigración. A la sombra de 


da actual degollina han surgido en América al 


que Nueva Granada al terminar la gue- 


aorte y al sur falangistas, organizaciones del fas- 
cio, turbas nazistas callejeras o clandestinas, que 
de haber sido más numeérosas les habrían creado 
dificultades serias a los gobiernos del continente, 
como que la actual acometida contra la civiliza- 
ción, tuvo Su origen en un caso de inmigrantes 
alemanes en (Austria, sublevados contra una de 


las nuevas nacionalidade; formadas de los po 


nes de aquel imperio, 


Se cree que la inmigración aumenta el nú- - 


mero de habitantes de un país y ello es verdad 
en ciertas condiciones. Argentina tenía la misma 


gentina es una tierra de humanidad, sus llanuras 
s0n uno de los mayores dones con que la natura- 
leza haya dotado a las 'macicnes de este hemisfe- 
rio. Su extensión superficial es doble de la nues- 
tra. Sobre ese territorio se estuvo volcando un to- 
rrente migratorio poderoso durante cuarenta años 


hasta 1914, Las tierras de Colombia no pueden 
_rivalizar en feracidad con las del Plata. Colombia 


no tuvo emigración digna de ser computada en 


cifras durante muchos años del pasado siglo, a pe- 
sár de su carácter hospitalario y de suz leyes fa- 


vorables al extranjero. La población: de Argenti- 
na es hoy de doce millones; la de Colombia al- 
canza, seguramente, a diez. La diferencia bien 
puede adscribrise al clima, a la feracidad del sue- 


lo, a las benéficas condiciones de “vida, no a la 


inmigración. 

troducir otro argumento. El índice de desarrollo 
en nuestro país es tan favorable, comparado con 


otras naciones, que el aumento vegetativo sola= 
mente creará un problema dentro de cincuenta 
años suponiendo que tal índice mo aumente. Si 


se hace disminuir la mortalidad infantil; si se 
mejora, como se dijo en otro artículo, la condi- 
ción sanitaria de las citidades y los campos, la 


población - crecerá en proporciones de crear un 
problema. 


al extranjero toda dlase de facilidades pata venir 
a vivir activamente y-con honradez en Colombia. 


- La experiencia de medio siglo, el estudio de las 


peripecias de l. inmigración allí donde existe y 
sobre todo la desviación moral causada por la 


guerra de 1914 y la amenaza que envuelve la 


tratando sus promotores de apoyarse en: libros tan 


desfallecides los del Conde de Gobineau, 


le han hecho cambiar de parecer. Quién sabe si de 
aquí a cinicuenta años, en un mundo nuevo, sin 
fronteras nacionales, sin odios de raza, sin: la com- 
petencia como base de las relaciones entre los 
hombres y estados, mis opiniones hayan cambiado. 
Las probabilidades son favorables. | 

B, Sanín Cano 


La del Atlántico 


(En el Rep. Amer.) 


Es el más importante 

y de mayor trascendencia y alcances que se ha 
hemado en la época contemporánea, que hará 
memorable el 14 de agosto de 1941, fecha en 
que se hizo la célebre declaración oceánica. 

Sienta las bases de “La Paz Perpetua” con 


que soñara Kant y de “La Gran Ilusión” que es- 
bozara el humanismo - optimista de Norman: 


Angel. | 

En sus puntos de istá de “La 
Ciudad de Dios”, en: acertado y generoso empeño 
por convertirse en hedhos,—en obra viviente—-el 
ideal cristiano de la fraternidad 4umana, que los 
Evangelios proclaman y divulgan. | 

“El respeto al dido ajeno es la paz”, reza 
el apotegma de Juárez y es éste el primer prin. 
cipio fundamental que enarbola la Epístola del 
Atlántico, como garantía del progreso, «cultura 

y civilización del porvenir. 
| ley, que da impulso 
a la armonía y al orden entre hombres civilizados 
y conscientes, está llamada a imperar en el nuevo 
mundo, e» diametral contraste con el sistema 
pe de disciplina, de privilegio y de opre- 

por el autoritario nazi-fascismo, 


en 


La realización de las aspiraciones colectivas 


e encuentra ampliv margen y eficaz 


punto. de apoyo en el Catálogo del Allan: 


como plataforma de bienestar para las genera- 
ciones venideras, 

La igualdad y solidaridad entre las naciones 
y la recíproca cooperación entre los pueblos; pro- 
meten ser vínculos efectivos de sólido acerca-. 
miento y enlace eh el munido de la post-guerra. 
como medios decisivos para la — coprosperidad 
universal, y para evitar al género humano los - 


peligros y penas de la necesidad frente'a da 


miseria. 

Las perspectivas de un mundo que 
pagará pleito homenaje a la justicia, como una 

realidad y no como un señuelo de mentiras con- 


vencionales, son prestigiosas banderas de alen- 


tadoras esperanzas, en el sentido de que, el despo- 
cismo atrabiliario de los dictadores de hoy en día, 


- será barrido del haz de la tierra, con. el debido 


escarmiento de los opresores, 

Ancho será el mundo para los Aa liber- 
tados de prejuicies nacionalistas y raciales, a fin 
de que puedan surcar aires, tierras y mares, sin 
obstáculos ni trabas, ¡por todos los rumbos de la 
Rosa Náutica, en demanda de bienestar y de cul- 
tura, en la trayectoria para ¡a realización de sus 


REPBRTORIO AMBRICANO — ' 
ble. Entre 1919 y el año de gracia o de infortu- rra de independencia para los dos países. La Ár- po más tiempo árbitro dirimente entre los hor- | 


por 
La balanza de Thermmis ocupatá 
puesto, sobre um plánmo en el que el Derecho es 


su 
el natural rte a de la Injusticir, para librar al 


pa de fortuna y a las irritantes discrimina- | 


Roosevelt y Churchill, hacióndode intérpretes és 


sus respectivas naciones, en concepto de porta: 


estandartes de las más altas y modemas-culmina- 


ciones del pensamiento pacifista y constructor, 
han enfocado, con certera visión los ideales 


de un muevo evangelio de cultura, caldeado con. 
occidental. 


zación 
- Libertad de palabra, libertad religiosa, libertad 


_ de todo temor a la opresión y libertad de temor a 


la miseria, tales son las cuatro formidables colum. 
nas que sostendrán el edificio democrático, moral, 
internacional y ecomómico del mañana. 


Como El Decálogo del Sinaí y como La Ley de Pe 
las X11 Tablas, Los Ocho Puntos de la Carta 
del Atlántico, surgidos en concepto de 


liberador, de entre las encrucijadas de la guerr 


la historia, estár: llamados a tener muy hondas,  ' 
lejanas y edificantes repercusiones en el devenir * 
_ de los siglos y en los fastos gloriosos de la hu: | 
- manidad orientadora y triunfante, así como enla 

22. en la Moral, en el Derecho y en la Eco- E 


ía de las naciones. 
leo Carta del Atlántico es, en esta hora 


suprema del orbe, la más completa y destacada 
( expiesión de la Justicia, que en el pensamiento de | 


versados y alarividentes estadistas ha podido con- 


oebir y enfilar contra las fuerzas del Espíritu del 0d Í | 
Mal, para senvir de coronamiento magnífico a la eN 
Victoria del Espíritu del Bien, que se avisorta en |. 


a ja huz de un nugvo y claro día. 
La Epístola del Atlántico está anunciando, para 


post-guerra, la reforma de “la política de buena all 


venda” que ha congelado en el poder, a los dies 


tadores hispanoamericanos, en los países que. los 
tienen. 


cesarió complemento de La Carta del Atlántico, 


-—confotime a los someros lineamientos diseñados 
en la reciente Conferencia de ¡Moscú—, es obvio 


considerar que esteanguiará el anárquico 
nismo de los pueblos díscolos, en aras del supremo 


interés que habrá en mantener la paz sobre la 
tierra, en limitar los fratricidas armamentos, 


ejercer el control de la asistencia debida a las na- 


ciones retrasadas y débiles y de administrar la 


os productos ento. 


del sistema de equidad del porvenir. | 
La Carta del Atlántico, es, en definitiva, La 
Buena Nueva que anuncia el advenimiento de un 


- Mundo Nuevo, con los destellos de una deslum- 


brante aurora, que merece el aleluya de los hom. 


el pie de igualdad internacional, como feliz y ne- |. 


be 
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“taza humana, 
Ojalá que tan halagiieñas esperanzas, no re- 
sulten a la postre, defraudadas, como lo fueron 
las que levantó la Liga de las Naciones proyectada 
por el altruista pensamiento del gran Presi- 
- Wilson; porque con la victoria de las Na. 
ciones Unidas, puesta ya en marcha, se está ges- 
tando para el mundo una gran oportunidad: el 
triunfo de Ariel sobre el maligno genio de Ca 
libán que la tragedia shakesperiana inmortaliza. 


- Los nuevos derechos del hombre contenidos en 


una reciente declaración de principios preparada 


por intelectuales europeos, tan sólo constituyen un 


estilizado corolario de La Carta del Atlántico. 
¿ 


Angel Zúñiga Huete 


D.F. de 194. 


Viene de la Página 21. ) 


poder, cuyo título es el nú. 
icleo de la ¡doctrina nazi-fasoista, Niezsche 
“exige la creación de un “partido de la paz 
que prohiba a sí mismo y.a sus hijos la gue- 
rra. Un partido de los cprimidos, un partido 


que se oponga a los sentimientos de vengan. 
za y de resentimiento” 


-*1No1” —se dice Mussolini. Si quiere oír 
alabanzas en favor de la páz, no necesita leer 


a Nietzsche. No tiene más que abrir la ven- 
tana para cér logs gritos de paz de sus infor- 


tunados compatriotas, que él ha lanzado a la 
guerra. El ex.Duce recoge todos los volúme- 


mes de Nietzsche y los arroja a un rincón de 


su' celda. “Debiera Haber leído esto antes de 


Yo crear el fascismo” —se dice. 


£ 


La escena que acabamos de desciribir es 
evidentemente fantástica. Porque mo olvide: 


mos que según la D. N. B., lo: que el Fueh- 
rer envió al ex-Duce fue una “edición espe: 
-clal” de Nietzsche. Especial quiere decir pu: 


o de todos los pasajes comprometedo. 

s. Es verdad que la hermana de Nietzsche, 
la del líder antisemita Foerster, está ya 
-muerta. Si no, a ella es a quien Hitler hubie: 


ra confiado esa delicada misión purificadora, 


porque como directora del “Nietzsche Arohiw”, 


la señora Foerster-Nietzsche se mostró maes: 


tra en la falsificación de la obra de su her- 


mano. Pero, felizmente, hay todavía profe- 
sores im Alemania, entre ellos el catedrático 
¡de filosofía de la Universidad de Berlín, Dr. 

fred Baeumler, que también ha realizado 
¿a maestras en matería de falsificación de 
Nietzsche. Podemios estar seguros de que ha 


sido a las expertas manos de Baeumler a las 


que el Fuehrer ha confiado la “redacción” de 


la edición especial de Nietzsche destinada a 
Mussolini. 

Nietzsche había esas de 
sus compatriatas, cuamido ecribió en su auto: 
“bibgrafía: “Los aldmames no han 
nunca más, que monederos falsos... Temo mu. 
- cho que ya hayan decidido «perar conmigo... 

ex Duce podría «saberlo... pero. 
ciadamente también ese pasaje sucumbió “ba. 


: jo el lápiz rojo del “experto ” hitleriano. 


EL DR. E. GARCIA. CARRILLO 


“Practica exámenes cardio-vasculares en su consultorio (100 varas 
- al Oeste de la Botica F rancera), de once a doce y de tres a cinco, 
previa cita llamando al teléfono 4328 ó 3754. English spoken; 


' on parle francais. 


Cardiólogo de la Clínica de Fiebre Artificial, Policlinión de la Caja 


Costarricense de Seguro Social, Hospital San Juan de Dios. - 


ELECTROCARDIOGRAFIA - RADIOSCOPIA - METABOLISMO 


- Carta del Atlántico 


(Texto oficial en español) 


olraci conjunta del Presidente de 
los Estados Unidos de América y el Pri- 
mer Ministro Churchill, en representa- 
ción del Gobierno de Su Majestad en el 


. Reino Unido, quienes, habiéndose reuni- 
do, Jjuzgaron conveniente hacer conocer 


ciertos principios comunes a la política 


_ nacional de sus respectivos países, sobre 


los cuales fundan sus esperanzas de lograr 
un porvenir edad para el mundo. 


Primero: países no 
buscan engrandecimiento, ni territorial mi 


| de ninguna otra indole; 0 


Segundo O aprueban el que se 


licen modificaciones territoriales que no 


estén de acuerdo con los deseos que expre- 


sen libremente los pueblos interesados; 
| 


Tercero: —Respetan el derecho de todos 


los pueblos a elegir el régimen de Gobierno 
bajo el cual han de vivir; y desean que se 
restituyán los derechos soberanos y la in-- 


dependericia a los pueblos que han sido 


despojados de ellos por la fuerza; 


Cuarto: —Con el debido respeto a sus 
obligaciones existentes, se esforzarán pot- 
que todos los Estados, ya sean grandes a 
pequeños, victoriosos o vencidos, disfru- 


ten del acceso, en igualdad de condiciones, 


al comercio y a las materias primas del 
mundo que necesitan su 
económica; 


Quinto: —Desean lograr en el campo 


de la economía la colaboración más es- 


E 


trecha entre todas las naciones, con el ob- 
jeto de conseguir para todas, mejoras en 
las normas de trabajo, prosperidad econó- 
mica y seguridad social; 

Sexto: —Después de la destrucción 
completa de la tiranía nazista, esperan 
que se establezca una paz que proporcio- 
ne a todas las naciones los medios de vivit 
seguras dentro de sus propias fronteras y 
que garantice a todos los hombres en to- 
das partes del mundo, una vida exenta de 
temor y de privaciones; 


paz permitirá a to- 
dos tos hombres cruzar libremente los 
mares; 


Octavo olle que las naciones del 


mundo, por razones tanto realistas como 
espirituales, tendrán que abandonar el uso 
de la fuerza. Ya no podrá mantenerse la 
paz futura si las naciones que amenazan, 
o puedan amenazar o cometer una agre- 


sión fuera de sus fronteras, continúan. utt- 


lizando armamentos terrestres, navales o 
aéreos, creen que hasta que se establezca 
un sistema_más amplio y permanente de 


seguridad general, es esencial desarmar a 


dichas naciones. Asimismo, prestarán 
ayuda y estimularán a todas aquellas me- 
didas prácticas que puedan aliviar de la 


pesúda carga de los armamentos a los pue- 


blos amantes de la paz. 
- Franklin D, ROOSEVELT 
“Winston S. CHURCHILL 


Suscríbase a REPERTORIO AMERICANO 


| La Revista de amplio tiraje en el interior y 
geográfica y cultural en al Continente. 


| Las firmas reputadas y las nuevas firmas de América, Semanario del pensamien- 
to vivo américo- hispano, en Filosofía y Letras, Artes, Ciencias y Educación. 
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San, José, Costa Rica. 1943. 


cas. 1943, 


CORREOS: LETRA X 


— CUADERNOS DE CULTURA HISPAN ICA 


DOS $ 3.00 


Higiena y del Hospital San Juan de Dios, y en 


las “Publicaciones de la Secretaría de Salubri- 


dad Pública”, llega a los lectores este libro de 


- nuestro C. Picado T.: 


Investigaciones sobre Fisiología T'iroidea. 


—o— 


Otro libro costarricense que nos llama la 


atención: 
Al surgen de Mío Cid. Por Laila Barahona 


4, San José de Costa Rica. En las “Publica 
ciones de la Universidad de Costa Rica” 


Lo presenta el Prof. Abelardo Bonilla, 
“El autor de este magnífico ensayo literas 


rio ha tendido un puénte de siglos y ha dado 


vida y actualidad al más antiguo y recto mo. 
numento de la epopeya castellana”. 
“Y probable que sea el 


de este orden ideal y estético el que nos mueve 
a destacar los libros que—como éste que hoy 


presentamos-—nos dan panoramas y ambientes 
al mismo tiempo íntimos y universales en sd 
sabor humano de la 


Un folleto del Dr. Angel Zúñiga 
Regalos del exilio, ¿Por qué es inconstitucio. 


nal el Gobierno da Tiburcio Carías Andino, 


poe de Honduras? México. 1943, 


El Núm. 41 de los excelentes CUADER. 
NOS LITERARIOS de la Asociación de Es- 
critores Venezolanos: 

- Llueve sobre el mar... (Cuentos). Car 

Dos folletos que nos envía nuestro amigo 
J. L. Sánuhez Trincado, Profesor del Instituto 
Pedagógico Nacional de Caracas; 

Galdós. 1843-1943. Homenaje qu: el Con- 
tro Canario y la intelectualidad venezolana 
rinden a Galdós. Editorial Elite. Caracas. 1943. 
Por J. L. Sándhez Trincado. 

El arte de callar. Por José Luis Sánchez 
Trincado. Caracas, 1943. - 

| 

Un recuerdo —y cómo lo agradecemos—de 


- Josef Tjornitzky, noviembre, 1943, México, 


Ho 


Poemas sagrados y de Yehudá Ha: 
leví (1087? 1141?), Traducción, prólogo y 


. nota de Máximo José Kahn y Juan Gil Albert. 


México, 1943, 


(“El primer poeta de nombre trajes. 


conocido... es muy probablemente el excelso 


poeta hebreo Yehudá Haleví, dice Menéndez 


Y 


“e 


International Peace (700 Jackson Place, N. W.. 


Washington, 
Cuerpo de Documentos del siglo xv1, Sobre 


enibos de España en las Indias y las Filipinas. 


un tomo de potsía escrita en sonetos endecasí- 


verdadera historia de España, determinando su 
escisión en dos hemisferios inconciliables, y cuya 
ideología pasadista condensa por modo supremo 


de la Biblioteca del Congreso de Washington. 
Editados por Agustín A: Carlos, del 
Colegio de México, | 
| 
de nuestro gran amigo Cór- 
doba, en Caracas; 
Pedro Rivera: El Mar de las Perlas, 2% edi: 
ción especial. En las “Publicaciones Literarias de 
la Asociación de Escritores 
Caracas. Editorial Elite. 
Pedro Sotilla prologa: 
(“El Mar de Perlas es, a simple illa: | 


- Casilla 2787), se anuncian con estostibros: 


- Sánchez. 


cundo, Condición del. exteanjero en América, 


_labos, de cuidada factura clásica”; “La excelens Educación. popular. y Recuerdos de Provincia. 


cia poética dle este mar de sonetos y de perlas,” 
dd lectura dej ja un sabor hondo y reposado 
y una gran ola de palpitaciones afines, de cor- 
dialidad que se queda y de meditaciones de 
noches que también han sido nuestras.”) 

Atención de nuestro Vicente Sáenz. tan ge- dei ha: mío 


Cosas y Hombres de Europá. MD 


niones y comentarios de varias fechas). Edi- de 
ciones Liberación, México, F. 1942. ión, qu mucho_aprec amos, 


“Pero veamos también hacia nosotros. Ha» i 
cia lo propio. Hacia lo que hemos vivido y 
estamos viviendo. Hacia lo. -profundámente 
merícano, con la figura de nuestros valores e jem- 
_plares ante los ojos. Tal es el objeto de los 
apuntes de este libro, tomados pot un' hispano- 
americano que pudo palpar de cerca, la esalid.d 
_ de Europa, y que hoy se siente más-unido que. 
nunca a la realidad Hispano Americana.” 

Este libro lo consigue con el editor del Rap. 
Amer. Precio 5.00, 

Con el autor: Panuco 1944, Apt. 
| México, D, México. 


pestad. En la “Biblioteca Amauta.” 
- Jules Michelet; Del 18 Brumario a Waterloo. 
Traducción de Hugo del Campo. 
[Este libro ha sido ¿cómpuesto en párte 


del Ministerio de «Educación. Nacional, ve 
nezuela: 


vo Continente. Hedho en 1799, 1800, 1802, 
1803 y :1804 por A. de Humboldt y A, Bon- 
pland. Redactado por Alejandro de Humboldr, 
-Es-el tomo 1Y (y penúltimo) y comprende. 
el Libro 79, traducción de Lisandro Alvarado 
Libro 8%, traducción de Eduardo Robh:. 
En za Biblioteca Venezolana de Cultura. 


nos Aires). se anuncia con ésta Cbra:. 


E Tnje hace al CABALLERO | 


El Jardinero, de Rabindranath Tagore, se: 
gún la traducción de Zenobia Camprubi y 
Juan Ramón Jiménez. Con un poema de Juan 


Jiménez. 
y lo caracteriza. Y la. | Ramón 


—SASTRERIA LA COLOMBIANA | 


- DE FRANCISCO GOMEZ E HIJO 


le hace el traje en pagos:semanales, 
mensuales o al contado. Acaba de re- 
cibir un surtido de casimires en todos 
los colores, y cuenta con operarios | 
com petentes para la confección desus. 


Angell: El pueblo debe Bue 
nos Aires. “Praducción directa del inglés por ? 
Eduardo Alas. 


Báirgrial ABRIL, Buenos Aires. 


elemental que fundamenta toda sociedad hu- 


Sucursal en Cartag 


dad entera, la colectividad de- todos los» hom: 
-50 varas al norte del Teatro Apolo 


el pensamiento del autor de Los Heterodoxos), 


* Las ediciones ERCILLA (Santiago de Chile. 


Domingo Faustino Sarmiento: Ideario. Se- 
lección, prólogo. y notas de Luis Alberto 


Libros. de: Sarmiento para: esta | 
antología: Argirópolis, Las ciento y una, Fa- 


Shakespeare: Romeo y: Julieta y La Tem-. 00 


Pero: puedo Becir que todo el mun-. . 


rección de Cultura —an bién: encaminada— 


Viaje a las regiónes equinocciales del. Nue- 


-En la colución GUERRA Y PAZ de la > 
La proposición fundamental de este EN es 


que. la guerra seba desencadenado «sobre. nos: 
otros porque hemos rechazado la verdad social. 


der ese derecho en favor de otros. La: comunt- 


bres debe defender tal derecho o éste: 


En Costa Rica: El suelo mativo es > tl propiedad plena del hombre, tesoro. común que a todos iguala: y enriquece, por lo que | al aabt 
[¡Suscrición mensual £ 2.00 para dicha de la persona y calma pública, no se ha ' de ceder ni fiar a otro, ni hipérecas jamás. — José Marti. p Nueva York | 
- Homenaje del autor, que agradecemos: 
“Noticia de libros. Menéndez Pelayo y Las dos Españas. Por 
(Indice y registro de los que nos envían los Guillermo de Torre, Cuadernos de Cultura Es-— 
Autores, de Cultara «y Casas Editoras) pañola. Buenos Aires, 1943, 
Tos impresos que nos llegan; son FONDO DE CULTURA ECONOMICA, (“Liberalismo y servilismo, constitucionalis- 
| | do mo y carlismo, gobierno popular o utopía inte- 
muchos e interesantes. México, D. F., 1943. lectual y dominación teocrática—, que 
Descubiertos y anotados por Lewis Hanke, 
Como trabajo del de. 


KE 


E | “|. mana, a saber: que el más primario de los de- 1 
Especialidad rechos, el derecho a la vida, el derecho a no ser. 
| en Trajes ae Etiqueta | mudo y tortarado, puede ser una tealidad 
Tel. 3283 — 50 ws. SurChelles. | Sólo cón el cumplimiento general de uma-obli- 
PASKO DE .LOS ESTUDIANTES gación: la obligación de los hombres. de defen- 
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